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Una revista para pastores

Willmore Eva

Director de la revista 
Ministry. Quervcr santa

la mayor parte de los cristianos occidentales les re­
sulta difícil considerar el conflicto entre los Estados 
Unidos y ciertos grupos radicales como una guerra 

religiosa. Esto nos hace pensar en cierta afirmación del perio­
dista Andrew Sullivan. Él insiste en que el actual conflicto 
"ejerce menos influencia que los conflictos religiosos de los 
mismos Estados Unidos, que la guerra contra otras expresiones 
del cristianismo" Para Sullivan esta última clase de conflicto re­
ligioso está en eclosión tanto en los Estados Unidos como en 
todo otro lugar.

Osama Bin Laden dice que el actual conflicto es una guerra 
religiosa contra los incrédulos y la incredulidad. Cualquiera 
que esté algo familiarizado con las iglesias cristianas sabe que 
esa retórica ciertamente tiene un "eco suave" en los templos y 
los pasillos de las comunidades cristianas de la actualidad. Mu­
chos cristianos bien intencionados establecen modelos de 
creencias y comportamientos que usan para juzgar y cuestionar 
a otros cristianos, frecuentemente de manera negativa.

Es posible creer que esta nueva guerra religiosa anuncia 
grandes eventos en un futuro no muy distante. En otras pala­
bras, ahora resulta más fácil creer que los dolores de parto es- 
catológicos de este planeta culminarán con manifestaciones de 
represión religiosa, con sus raíces en el orgullo y los prejuicios 
de grupos tales como los de Bin Laden y su más sutil contra­
partida cristiana.

¿Qué sucede entre nosotros cuando comenzamos a asumir 
esa postura bélica? Aquí van algunas observaciones a manera 
de respuesta:

En primer lugar hacemos, inconscientemente, de la religión 
y la iglesia el centro de nuestra fe, en lugar de Dios. Cuando lo 
hacemos estamos más preocupados por la palabra de la iglesia, 
sus valores, creencias, decretos, y mandatos, que por la Palabra 
de Dios. Entre otras cosas, esa tendencia generalmente nos lle­
va a concentramos en dudosas tradiciones y costumbres, que 
rápidamente se convierten en instrumentos para juzgar y valo­
rar la fe o el comportamiento de otros seres humanos.

Después, en lugar de vivir para proclamar la verdad nos 
preocupamos más por descubrir el error en los demás. Cuando 
permitimos que esa orientación negativa domine nuestra expe­
riencia religiosa nuestro primer propósito consistirá en hacer 
desaparecer todo lo que amenace la pureza de la iglesia y del 
mundo, en lugar de levantar a Cristo como Salvador y Modelo 
supremo. Nuestro imperativo predominante consistirá en vigi­
lar la rectitud de los demás, sin darnos cuenta de cuán destruc­
tivos nos volvemos nosotros mismos.

Finalmente, nos creemos los dueños de la verdad, y cree­
mos que por causa de nuestro estilo de vida superior y nuestra 
convicción somos los preferidos del Señor. Debo decir con cla­

ridad que no estoy equiparando a los conservadores o funda­
mental istas por sí mismos con la actitud combativa que se ha 
vuelto tan común en estos días. Después de todo, los liberales 
también pueden alimentar esta misma actitud. Me siento incli­
nado a identificar esa disposición represiva y agresiva que ame­
naza a la gente con una potente manifestación de violencia es­
piritual.

Cuando llegamos a creer que debemos tener nuestra propia 
versión autenticada de una iglesia y un mundo purificados no 
estamos lejos de sentimos justificados al usar el poder político 
o el eclesiástico, en nombre de Dios, para conseguir nuestros 
fines. En ese caso nos ubicamos junto a Dios, en el trono de la 
rectitud.

Si avanzamos en esa dirección tendremos serias dificultades 
con las imperfecciones de nuestros semejantes. Tendremos la 
tendencia a ver las cosas en términos de todo o nada, y eso nos 
conducirá a exagerar los males que vemos en la gente con la 
que no estamos de acuerdo. Pero, ¿no tenemos, acaso, el deber 
de reprobar?, preguntarían algunos. ¿No nos ha enseñado Dios 
que no debemos acallar la voz profética y, por encima de todo, 
que debemos conservar la pureza de la fe? Realmente, ¿qué de­
bemos hacer entonces?

Tal vez lo más difícil para nosotros sea abrazar el mensaje 
básico de la Biblia, es decir, que no hay ley, ni siquiera la de 
Dios, que nos pueda curar de los impulsos destructivos que re­
siden en nosotros, mientras procuramos ser fieles en la procla­
mación de la voluntad divina cuando se la ignora y se la piso­
tea Nuestra única opción, por eso mismo, consiste en volver­
nos verdaderos discípulos del Cristo vivo, en cuerpo y espíritu.

Jesús ilustró el modelo más profundo y más perfecto para 
tratar con el error. Era firme en sus reprensiones (Mat. 23), pe­
ro sus actitudes eran inmaculadas. El Maestro obró magnífica­
mente cuando hizo una sola cosa de la ley y la gracia. Incorpo­
ró la una en la otra (Juan 1:17).

Se dice mucho acerca de Jesús y de nosotros mismos en la 
sumamente sugestiva historia de Santiago, Juan y los samarita- 
nos que los rechazaron. Ante la actitud de esa gente, los discí­
pulos sugirieron que se hiciera descender "fuego del cielo" para 
que los consumiera. "Entonces, volviéndose él, los reprendió... 
Y se fueron a otra aldea" (Luc. 9:54-56).

Se cuenta que a Abraham Lincoln se lo criticó mucho cierta 
vez por ser muy solícito con sus enemigos. Se le recordó que 
en verdad su deber era destruirlos. Su memorable respuesta 
fue: "Yo destruyo a mis enemigos cuando los convierto en mis 
amigos".

En verdad, esa es la única opción apropiada.
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Zinaldo A. Santos.

7F/ pactar la ansiedad

ctividad no es sinónimo 
de eficiencia. El trabajo ex­
cesivo no equivale a fideli­

dad en el aprovechamiento del tiem­
po, ni prontitud para hacer todo lo 
que llega a las mano$. Decirle "sí" a 
todos, para todo y a toda hora, tam­
poco quiere decir que el pastor es di­
ligente en la atención de los miem­
bros de su congregación. Por supues­
to, se espera que dé prioridad a la 
atención del rebaño que se le confió 
y acerca del que deberá darle cuenta 
a Dios. Al mismo tiempo, el Señor 
desea usarlo mientras está gozando 
de buena salud, porque incluso en 
ese aspecto debe ser un ejemplo para 
la gente a la que sirve.

Muchos pastores parece que no 
están enterados de sus limitaciones 
ni de la necesidad de dosificar sus 
energías. Se someten a un ritmo de 
trabajo verdaderamente abrumador. 
Viven excesivamente preocupados y 
ansiosos, negativamente estresados, 
con lo que disminuyen la eficiencia 
con que podrían seguir sirviendo a

Dios y a su causa. Necesitan apren­
der de Cristo: "Así que, no os afanéis 
por el día de mañana, porque el día 
de mañana traerá su afán" (Mat. 
6:34).

Este consejo no es una invitación 
a la irresponsabilidad, sino una ex­
hortación a no alimentar preocupa­
ciones insanas, que roban las fuer­
zas, giran en torno de sí mismas y no 
conducen a ninguna parte. Esa clase 
de preocupaciones nos quita la espe­
ranza, nos inmoviliza al traer cons­
tantemente a nuestra memoria los 
desaciertos, los supuestos fracasos, la 
idea de que nada va a dar resultados. 
Nos sofoca al concentrar nuestra 
atención en el centro mismo del tor­
bellino de los problemas y las provo­
caciones. Entonces dejamos de soñar, 
de arriesgarnos, de hacer planes, de 
avanzar. En cambio, la preocupación 
sana nos conduce a la acción.

En cualquier situación el camino 
seguro es el que señala el apóstol Pe­
dro cuando dijo: "[Echad] toda vues­
tra ansiedad sobre él, porque él tiene 

cuidado de vosotros" (1 Ped. 5:7). 
Originalmente, la expresión traduci­
da como "echando toda vuestra an­
siedad sobre él" implicaba una deci­
sión y un acto llevados a cabo de 
una vez por todas. Eso significa que 
la vida, con sus cargas, dudas, temo­
res y ansiedades siempre deben en­
tregarse a nuestro Señor y Maestro, 
como una carga que ya no podemos 
soportar; pero él sí puede y sabe có­
mo hacerlo.

Además, al escribir su epístola, 
Pedro sabía que sus lectores ya esta­
ban en medio del fuego de las difi­
cultades, lo que implicaba el recono­
cimiento de que son inevitables. 
Aunque no les restó importancia, 
tampoco les prestó mucha atención. 
Pasó enseguida a los beneficios, y di­
rigió la atención a los resultados fi­
nales: "Mas el Dios de toda gracia, 
que nos llamó a su gloria eterna en 
Jesucristo, después que hayáis pade­
cido un poco de tiempo, él mismo 
os perfeccione, afirme, fortalezca y 
establezca" (vers. 10). jfc
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Unajevista para pastores
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Artículos destacados

Siempre me siento muy feliz cuan­
do recibo el Ministerio. Ruego a Dios 
que bautice con el Espíritu Santo al di­
rector y a los redactores de esta revista.

Uno de los artículos del número de 
mayo-junio ("En busca de mentores") 
tenía que ver con la humildad y la 
mansedumbre. Es cierto. En todos los 
niveles de nuestra obra necesitamos 
más de la humildad de Cristo y de Juan 
el Bautista. Todo obrero o miembro 
que se siente maltratado porque tiene 
que entregar un cargo demuestra que 
todavía no está "crucificado con Cristo".

Otro tema muy importante fue 
"Frente a frente con el enemigo", del 
pastor Emilson dos Reis, en el mismo 
número. En la primera venida de Cristo 
había muchos poseídos, porque el ene­
migo trataba de esclavizar a la gente pa­
ra impedir la predicación del evangelio. 
En la ciudad de Filipos estaba el mago 
Elimas y la niña endemoniada. Lo mis­
mo ocurre hoy cuando estamos predi­
cando los mensajes de los tres ángeles 
de Apocalipsis. En la revista para los jó­
venes que se publica en el Brasil relato 
algunos casos acerca de cómo enfrentar 
al enemigo.—Pastor Geraldo R. Mars- 
ki, Hortolandia, Sao Paulo, Rep. del Brasil.

“las suaves influencias que ñau de 
abundar en la iglesia están ligadas can 
[las) ministras de T)ia&, que ñan de re­

presentar el amar de Crista ”.
—‘Elena Q. de ''Wñite.

Exageraciones pastorales
Leí el artículo de Ellie Green ("Frau­

de ministerial", marzo-abril) acerca de 
algunas exageraciones que suelen apa­
recer en las predicaciones. Me recordó 
ciertos números que se suelen presentar 
en los informes. Cuando era joven par­
ticipé de un congreso durante el cual 
un pastor presentó un informe de sus 
triunfos. Después de la reunión, un co­
lega le preguntó si esos números eran 
reales o si se trataba de "números de 
evangelista". Se rió, y dijo que la segun­
da opción era la verdadera.

Cuando con el transcurso de los 
años me enteré del significado de esa 
jocosa expresión, me sentí chasqueado. 
Ahora que ya soy un pastor jubilado la 
sigo oyendo. A pesar del buen humor 
con que se las dice, esas declaraciones 
implican una falsedad. No sólo debe­
mos evitarlas; debemos ser honestos en 
nuestras presentaciones, no importa de 
qué naturaleza sean.—Lyli Hamel, Yu- 
caipa, California, Estados Unidos.
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Una revista para pastores

Dereck Morris

Pastor adventista de Calimesa, 
California, y profesor adjunto 
de Homilética en la
Universidad Adventista del Sur,
Collegedale, Tennesee, EE.UU.

Marguerite Shuster

Doctora en Filosofía, 
enseña Homilética en el 
Seminario Teológico 
Fuller, en Pasadena, 
California.

£a predica- 
ciáiidelars

dactjiiiars
Algunos principios que pueden hacer más atra­

yente la predicación de las doctrinas.

«no de los más sagrados deberes del pastor es la predi- 
* / Jícación. Es una obra divina, está vinculada con la mi- 
\sL sión de la iglesia y no importa cuánto énfasis le demos 

a cualquier otra cosa, nada debería restarle importancia. Según 
Marcos, el evangelista, Jesús "estableció a doce, para que estu­
viesen con él, y para enviarlos a predicar (Mar. 3.14). Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio", fue la orden del Maes­
tro (16:15).

A su vez, al escribirle a Timoteo, Pablo lo amonestó con 
énfasis: "Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 
que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y 
en su reino, que prediques la Palabra; que instes a tiempo y 
fuera de üempo; redarguye, reprende, exhorta con toda pacien­
cia y doctrina... haz obra de evangelista, cumple tu ministerio" 
(2Tim. 4:1-5).

En la historia de la liturgia protestante encontramos que a 
partir de la Reforma la predicación pasó a ser la función más 
importante del pastor. Por eso mismo, en la mayor parte de las 
iglesias protestantes, incluso hoy, la eficiencia del ministro se 
mide por su éxito como predicador. Eso no significa, por cier­
to, que el predicador no deba complementar la predicación 
pública con la constante, persistente y dedicada obra personal.

El predicador es un mensajero de esperanza. Por eso, debe 
poner lo mejor de sí mismo al preparar sus sermones. Alguien 
ya se refirió al sermón como "un bocado de pan que debe ser 
comido" Por eso, no debe estar mal preparado.

Preocupados por la belleza y el contenido de sus mensajes, 
algunos predicadores han dejado a un lado la predicación de 
las doctrinas, con la excusa de que son áridas y poco atrayen­
tes. No se puede dudar del hecho de que siempre debe levan 
tarse a Cristo, en todas las ocasiones. Después de todo, él es el 
centro y la razón de ser de todas las cosas, y se lo debe ver en 
todos los sermones, incluso en los que se refieren a doctrinas.

El hecho de que eso es perfectamente posible es lo que dijo la 
Dra. Marguerite Shuster en una entrevista que le concedió a 
Dereck Morris, pastor advenústa de Calimesa, California, y 
profesor adjunto de Homilética en la Universidad Adventista 
del Sur, Collegedale, Tennessee, Estados Unidos.

Marguerite Shuster es doctora en Filosofía, y también ense­
ña Homiléüca en el Seminario Teológico Fuller, en Pasadena, 
California. A conúnuación publicamos los principales tramos 
de dicha entrevista.

Ministerio: Tanto en sus escritos como en sus discursos usted 
se ha manifestado como una defensora de la predicación de las 
doctrinas. ¿Por qué les cuesta tanto a ciertos pastores predicar 
acerca de las doctrinas cristianas?

Dra. Shuster: Muchos predicadores tienen un concepto 
muy estereotipado de las doctrinas. Para ellos son abstractas, 
difíciles de entender y desconectadas de la realidad. También 
les parece que para poder comprender con amplitud todos los 
matices de esos asuntos necesitan tener muchos años de edu­
cación académica. Tan pronto como esos predicadores se ente­
ran de que la gente está ansiosa de que se resucite la predica­
ción doctrinal reaccionan con ansiedad y temor.

Ministerio: Usted suele decir que todo predicador se refiere 
consciente o inconscientemente a alguna doctrina. ¿Cómo define 
la clase de predicación doctrinal que desea oír?

Dra. Shuster: Bien, en primer lugar déjeme poner énfasis en 
el hecho de que la mayoría de los pastores y otros predicadores 
no evitan ni descuidan la predicación doctrinal por el hecho 
de haber tomado una decisión consciente en ese senúdo. Cada 
vez que hablamos ante una congregación expresamos implíci­
tamente nuestro concepto acerca de lo que es, por ejemplo, la 
libertad humana en el marco de la soberanía divina, o sobre 
cualquier relación que pueda haber entre el amor de Dios y su 
ira. Cada vez que decimos "confíe sólo en Jesús" estamos asu-
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miendo que en Jesús hay algo especial. 
Si no, ¿por qué no invitar a la gente a 
que deposite su confianza en algún 
otro? De modo que todo lo que deci­
mos se basa finalmente en alguna doc­
trina. Mi preocupación es que no deje­
mos eso sólo como algo implícito sino 
que, por lo menos, transformemos 
nuestra afirmación en algo explícito. 
Cuando pienso en la predicación de las 
doctrinas crisfianas estoy pensando en 
que debemos dar una atención explícita 
al contenido, el significado y las conse­
cuencias de algún aspecto de una creen­
cia crisüana. Y debemos hacerlo no sólo 
desde un punto de vista intelectual, sino 
práctico también.

Ministerio: Pero existe el hecho de 
que, tal como usted lo dice en su libro The 
Trinity: An Interdiscipl¡nary Symposium 
on the Trinity [La Trinidad: un simposio 
interdisciplinario acerca de la Trinidad], 
“mucha gente es sumamente ignorante 
de los fundamentos del cristianismo”. 
¿Cómo puede enfrentarse el desafío de 
predicar acerca de las doctrinas a gente 
inculta?

Dra. Shuster: Es verdad. Y hay algo 
peor: muchas de nuestras congregacio­
nes son sumamente inestables. Por eso 
es muy difícil hacer esa tarea semana 
tras semana. Si por lo menos usted pu­
diera contar con la misma audiencia por 
cierto úempo, podría realmente progre­
sar en el tema de simplificar lo comple­
jo. Pero reconozco que ese no es el caso 
en muchos lugares. Lo que les digo a 
mis alumnos es que no necesitan pre­
sentar todos los temas de una sola vez. 
Pueden distribuirlos en una serie, y a 
medida que los vayan presentando des­
cubrirán que a la gente los temas les 
gustarán cada vez más. Cada presenta­
ción debe ser lo suficientemente clara y 
sencilla como para que alguien, con un 
mínimo de conocimiento, aunque sea 
un niño, pueda entender. Incluso la 
gente con un nivel más alto de educa­
ción se dará cuenta de que hay algo pro­
fundo en esa sencillez. Cuando predica­
mos acerca de las doctrinas debemos 
dejar bien en claro de qué estamos ha­
blando, aunque nuestro vocabulario sea 
técnico. Jamás deberíamos lanzar pala­
bras al viento; por el contrario, debería­
mos dedicamos a la sustancia y la esen­

cia del tema.
Ministerio: Además de la falta de co­

nocimiento bíblico de algunos de nues­
tros oyentes, buena parte del vocabulario 
que usamos nosotros, los predicadores, 
cuando desarrollamos doctrinas, suele ser 
totalmente extraño para ellos.

Dra. Shuster: Por curioso que parez­
ca, el idioma doctrinal es con frecuencia 
tan extraño para el predicador como pa­
ra el oyente. Por ejemplo, cuando usted 
le pide a un pastor que predique acerca 
de la expiación, tiene que saber primero 
qué significa, y el concepto que implica. 
Yo creo que no hay un predicador en 
veinte capaz de presentar con inteligen­
cia este tema.

Ministerio: Eso parece una sugerencia 
para estudiar con mucho más cuidado 
cuando se prepara un sermón doctrinal. 
¿Es así?

Dra. Shuster: Me gustaría que los 
predicadores mejoraran la calidad de su 
preparación, incluyendo el tiempo cuan­
do estudiaban Teología Sistemáfica en el 
seminario, y el que dedican hoy a su es­
tudio personal de las Escrituras. Para mí, 
todo eso debe verse en el momento del 
sermón. Y si el fundamento de su teolo­
gía sistemática no es sólido se encontra­
rán con enormes barreras al intentar tra­
tar ciertos temas. Podrán sacar algo del 
comentario bíblico o del diccionario, 
pero si eso es así todo resultará superfi­
cial. Esos pastores, en esos casos, se sien­
ten como si estuvieran paünando sobre 
una capa de hielo muy delgada.

Ministerio: ¿Cuáles son algunos de los 
riesgos que enfrenta un predicador cuan­
do predica acerca de doctrinas?

Dra. Shuster: Una tentación especial 
consiste en abordar temas acerca de los 
que creen que no es necesario profundi­
zar. Por lo general les exigimos mucho a 
los predicadores, y ellos sienten las pre­
siones que implican esas exigencias; de 
manera que, para abarcarlas, terminan 
haciendo con complacencia mucho de 
todo. Es cierto que hay algunas cosas 
sencillas en nuestra fe. Por medio de las 
Escrituras, Dios quiere darse a conocer, y 
no está jugando a las escondidas. Todos 
creemos que un lector honesto y sincero 
puede encontrar en la simple lectura de 
la Palabra de Dios lo que necesita para 

su salvación, sin haber recibido educa­
ción especial ni disponer de elementos 
especiales para el estudio. Pero eso, que 
es suficiente, no es exhaustivo, y el pro­
blema persiste. Muchos de los caminos 
de Dios permanecen escondidos para 
nosotros; y ese hecho es deprimente pa­
ra la gente, en especial cuando se enfren­
ta con el problema del pecado y el mal. 
Hay pecado en sus vidas, y no lo pue­
den enfrentar de forma eficaz y definiti­
va. Hay mal en tomo de ellos, que im­
plica no sólo el sufrimiento de los ino­
centes, sino también males estructurales. 
Esas cosas no se explican ni se solucio­
nan por medio de discursos moralistas y 
simples. Por otra parte, es fácil decir que 
"todo es misterio", para lavarse las ma­
nos. O tratar cada aspecto de la cuestión 
de manera tan complicada que la difi­
cultad sea mayor aún para el entendi­
miento de la gente sencilla, y no quede 
nada en qué apoyarse o confiar.

Ministerio: ¿Es aceptable, entonces, 
que el predicador suscite preguntas para 
las que no tiene respuestas, o que estas 
no sean fáciles de encontrar?

Dra. Shuster: Es totalmente acepta­
ble. Si los predicadores no lo hicieran, 
sencillamente estarían ignorando el he­
cho de que esas preguntas ya existen en 
la mente de casi todos los miembros de 
la congregación. Y pueden llevar a la 
gente a suponer que el predicador vive 
en un mundo completamente distinto 
del de ellos, en el que esas preguntas no 
existen. Yo siempre sugiero preguntas di­
fíciles en mis sermones. Por lo demás, 
otro peligro que existe es el de formular 
preguntas difíciles para sencillamente no 
contestarlas después de todo.

Ministerio: ¿Hay alguna diferencia en­
tre escribir y predicar acerca de doctrinas?

Dra. Shuster: Sí. Por ejemplo, com­
pare los escritos de Karl Barth con sus 
sermones. Incluso cuando predicaba an­
te un grupo de estudiantes universitarios 
—tan diferentes, por ejemplo, de los 
presos de la cárcel—, sus sermones te­
nían un poder emotivo, una sencillez 
básica y una afirmación fundamental de 
la esperanza cristiana. Por eso se los po­
día comprender plenamente desde la 
más rudimentaria idea de que existen 
auxilio y esperanza en Alguien llamado
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Jesús hasta la razonablemente sofistica­
da mentalidad de alguien familiarizado 
con la profunda teología de Barth. Pero 
sus sermones no son como sus escritos, 
aunque alguien descubra, como lo hice 
yo, un gran valor devocional en ellos.

Ministerio: Cuando usted habla o es­
cribe acerca de la predicación de las doc­
trinas, al parecer establece una diferencia 
entre un enfoque temático, mediante el 
que intentaría cubrir en 25 minutos lo 
que dice la Biblia acerca de determinado 
asunto, y el enfoque acerca de una por­
ción de la Escritura orientada hacia una 
doctrina cristiana, o que arroja luz sobre 
ella. ¿Podría aclarar esto?

Dra. Shuster: La primera vez que tu­
ve que ver con ese asunto fue cuando el 
fallecido teólogo Paul Jewett estaba es­
cribiendo el primer tomo de su Teología 
Sistemática (God, Creation and Revela- 
don: A New Evangelical Theology [Dios, la 
Creación y la Revelación: una nueva teo­
logía evangélica]) y quiso incluir sermo­
nes doctrinales en la obra. Descubrió 
que hay algo difícil en las doctrinas, que 
impide que se las predique a menudo. 
Entonces me pidió que lo ayudara a es­
cribir algunos sermones que incluyeran, 
de alguna manera, temas doctrinales. 
Me pareció que el pedido era desafiante, 
emocionante y posible de cumplir. Si el 
pastor predica acerca de la fe, por ejem­
plo, es posible que no diga mucho. Pero 
si toma un pasaje que esté relacionado 
con la fe o la falta de fe de alguien, pue­
de explotarlo de manera que el oyente 
diga al final: "¡Ah! Esto sí que tiene que 
ver con mi vida". Para que eso funcione 
bien, el predicador necesita primero fa­
miliarizarse con ese pasaje, pero tam­
bién tiene que saber aplicarlo. Por eso 
siempre les digo a mis alumnos que, 
aunque yo quiera que ellos basen sus 
sermones en la exégesis del pasaje, tam­
bién quiero que consulten obras acerca 
de las doctrinas, para que ese contexto 
más amplio le dé forma a su sermón, y 
que este también sea fiel al conjunto.

Ministerio: ¿Es correcto citar otros pa­
sajes de la Escritura, o el predicador debe­
ría limitarse al texto básico?

Dra. Shuster: Creo que es posible 
usar textos de apoyo, de manera respon­
sable. Pero la mayor parte de las veces 

en que nosotros oímos a los predicado­
res hacer esto vemos que se quedan pre­
sos en un texto con la intención de pro­
bar algo. No toman en cuenta el verda­
dero contexto de los pasajes de apoyo 
que están usando. O, si lo hacen, co­
mienzan a huir, como si estuvieran si­
guiendo las pisadas de un conejo, y ter­
minan predicando acerca de otros tex­
tos. Me gustaría que los predicadores 
fueran conscientes de que pueden usar 
otros textos dentro del contexto. Eso los 
librará de desviarse hacia otros temas y 
confundir la mente de la gente y la de 
ellos mismos.

Ministerio: ¿Le parece que es necesa­
rio usar ilustraciones en la predicación 
doctrinal?

Dra. Shuster: Me parece absoluta­
mente necesario. Ustedes no predican 
un sermón a menos que este tenga algo 
que vincule el corazón con la mente. 
Por supuesto, la proporción de ese ma­
terial debe variar según de qué clase de 
sermón se trate. Cualquier sermón que 
no esté vinculado con la realidad sólo 
llenará el tiempo. Pero cuando hablo de 
ilustraciones no me estoy refiriendo ne­
cesariamente a historias. Hay abundan­
cia de recursos que pueden usarse para 
que el sermón sea importante y esté ac­
tualizado. Tampoco estoy descartando 
las historias, ni quiero limitar las mane­
ras de ilustrar el sermón.

Ministerio: Según su opinión, ¿cuán 
importante es escribir el texto al preparar 
un sermón doctrinal?

Dra. Shuster: Karl Barth creía que es­
cribir el texto del sermón es sólo parte 
de la disciplina de la predicación. Pero 
el predicador no necesita llevar al púlpi- 
to ese texto escrito cuando predica. Es 
sólo parte de la preparación. Muchos 
otros eruditos, como Martin Marty, por 
ejemplo, dicen que por lo menos duran­
te los primeros diez años de su ministe­
rio consideraba que escribir el sermón 
era esencial para que el mensaje tuviera 
coherencia, integridad, v todo lo que 
creemos y sabemos que debe tener un 
sermón. Pero la preparación cuidadosa, 
que incluye escribir el sermón, no obliga 
necesariamente al predicador a depen­
der de ese texto en el momento de la 
predicación. A pesar de lo dicho, reco­

nozco que los diferentes predicadores 
tienen derecho a escoger y actuar de ma­
nera disúnta en este aspecto.

Ministerio: ¿Cuáles son sus recomen­
daciones respecto del formato de un ser­
món doctrinal?

Dra. Shuster: Tengo tres normas bá­
sicas relaüvas al sermón, que creo son 
válidas para cualquier tipo de predica­
ción. Tiene que ser bíblico, interesante y 
tener senfido. Si el sermón no es bíblico, 
no es sermón; es sólo un discurso. Si no 
es interesante, nadie lo oirá. Y si carece 
de senfido, los oyentes no lo aceptarán 
ni lo pondrán en práctica.

Ministerio: ¿Cómo respondería usted 
a la ¡dea tan generalizada de que la gen­
te con mentalidad secularizada —los 
posmodernos— no se interesan en la doc­
trina cristiana?

Dra. Shuster: Bien, en primer lugar la 
primera persona que debe creer en la 
importancia de la doctrina cristiana es el 
predicador. Después debe demostrar de 
manera muy concreta lo que creemos 
con respecto a las hipótesis comunes 
acerca de la vida humana, y cómo esa 
creencia enfrenta esas hipótesis y las 
profundas angustias que suscita; cómo 
disipa nuestros más oscuros temores, có­
mo añade nuevos temores acerca de los 
que no sabíamos que podríamos estar 
ansiosos. Porque la predicación puede 
suscitar nuevas ansiedades al mismo 
tiempo que alivia otras. Imaginemos 
que estamos diciendo que Jesús tiene al­
go que ofrecer. ¿Por qué Jesús? No se 
puede responder a esa pregunta sin recu­
rrir a las doctrinas. Entonces, ¿cómo co­
munica usted lo que cree acerca de Jesús 
de tal manera que lo relacione con las 
más profundas necesidades de la gente? 
Es posible que alguien que está amena­
zado por las vicisitudes de la sequía no 
experimente las mismas necesidades del 
que se encuentra en medio de un tiro­
teo. Como puede verse, la forma como 
usted desarrolla el tema depende de su 
contexto Pero si creemos que Jesús es 
las buenas nuevas para todo el mundo, 
parece que estamos obligados a encon­
trar las maneras de expresamos respecto 
de él, de demostrar que es una persona 
real, tan real como la gente a la que le 
estamos hablando.
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cana.

“No se desanime; con frecuencia la última llave es la que abre la puerta".—Jonathan Wood.

/I uchas veces es necesario leer, oír y meditar acerca 
/ f de la vida y de lo que está sucediendo alrededor 
II v ILde nosotros. A veces nuestra estima propia no es­

tá en un nivel alto, y cuando prestamos atención a algunos 
consejos y advertencias siempre encontramos algo que puede 
ayudamos a mejorar la situación.

Hay ocasiones en que, cuando me siento tentada a desani­
marme, encuentro fuerzas y ánimo en la lectura de la Biblia y 
en los escritos de la Sra. Elena de White. Me hablan directa­
mente al corazón, me despiertan y me ayudan a reaccionar 
positivamente.

Días atrás, durante el culto matutino, me encontré con la 
historia de Josué y los acontecimientos que ocurrieron des­
pués del cruce del Jordán, y la gran demostración del poder y 
el cuidado divinos que presenció el pueblo. Es interesante no­
tar que, al ver la ciudad de Jericó, Josué tuvo miedo; sintió de­
sánimo e inseguridad acerca del futuro. Pero hizo lo correcto: 
"Elevó su corazón a Dios en oración, porque las apariencias 
estaban en contra de él".

"Vio a un varón que estaba delante de él, el cual tenía una 
espada desenvainada en la mano" (Jos. 5:13). Al continuar la 
lectura, descubrimos una evidencia más del amor y del cuida­
do de Dios. "No era una visión; era Cristo en persona... Si los 
ojos de Josué se hubieran abierto habría visto la hueste celes­
tial que estaba allí para derribar los muros de Jericó" (Elena 
G. de White, Meditaciones matinales, 9 de mayo de 2002).

Muchas veces encontramos muros de Jericó delante de no­
sotros. Son problemas que parecen insolubles, y nos ahoga­
mos en un vaso de agua. El desánimo se apodera de nosotros 
porque nos olvidamos de elevar nuestro corazón a Dios y 
confiar en su poder y su amor por nosotros. Alguien ya dijo: 
"Para el desánimo existe un remedio seguro: fe, oración y tra­
bajo"

En el libro El Cristo triunfante, en la página 35, leemos: "No 
es seguro que ninguno de nosotros se encuentre alguna vez en 
un lugar donde nuestros pies no se puedan deslizar, pero de­
bemos sentir que el lugar donde nos encontramos es santo... 
Mientras más íntimamente unidos estemos a él, con más clari­
dad veremos nuestras imperfecciones"

Todos tenemos imperfecciones, fallas que deben corregirse, 
pero Dios siempre está dispuesto a ayudamos. Encontré segu­

ridad en la certidumbre de que, a pesar de que Dios tiene a su 
cargo el gobierno del todo el universo, está interesado en sa­
tisfacer nuestras necesidades y empeñado en hacerlo: "Nuestro 
Dios tiene a su disposición el cielo y la Tierra, y sabe exacta­
mente lo que necesitamos. Sólo podemos ver hasta corta dis­
tancia delante de nosotros; mas 'todas las cosas están desnu­
das y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar 
cuenta' (Heb. 4:13)" (Joyas de los testimonios, t. 3, p. 267).

Jonathan Wood da este consejo: "No se desanime; con fre­
cuencia la última llave es la que abre la puerta".

Encontramos seguridad y certidumbre en la siguiente de­
claración: "El Señor escucha no sólo de forma paciente, sino 
con aprobación, las oraciones importunas de los que realmen­
te anhelan su ayuda" (Cristo triunfante, p. 119).

Se cuenta que una vez un perro estaba casi muerto de sed, 
parado frente al agua. Cada vez que veía el reflejo de sí mismo 
en el agua retrocedía asustado porque creía que era otro perro. 
Pero tenía tanta sed que finalmente se tiró al agua. Al hacerlo, 
el incómodo reflejo desapareció. Él mismo era su propio obs­
táculo.

Jeff Crown dice: "En esta vida usted está dentro de un pro­
blema, o ya lo resolvió o está avanzando hacia un problema". 
Josué enfrentó y derrotó los problemas cuando "elevó su cora­
zón a Dios en oración". Contemos nuestras bendiciones y dé­
mosle siempre gracias a Dios por todo lo que ha hecho por 
nosotros. "Contemos las bendiciones, y no los problemas".

"Presenta a Dios tus necesidades, gozos, tristezas, cuidados 
y temores. No puedes agobiarlo ni cansarlo. El que tiene con­
tados los cabellos de tu cabeza no es indiferente a las necesi­
dades de sus hijos... Llévale todo lo que confunda tu mente. 
Ninguna cosa es demasiado grande para que él no la pueda 
soportar; él sostiene los mundos y gobierna todos los asuntos 
del universo" (El camino a Cristo, p. 100).

Cierta vez leí una historia titulada Mi Dios es así, que quie­
ro compartir con ustedes. Los habitantes de una pequeña al­
dea se alarmaron mucho durante un terremoto. Pero una se­
ñora de edad siguió con calma y felicidad. Alguien le pregun­
tó:

—Abuelita, ¿usted no tiene miedo?
—No, me alegro de saber que tengo un Dios capaz de sa­

cudir el mundo.
Mi Dios también es así. ¿Y el suyo?

Página 8 Ministerio Adventista Noviembre - Diciembre 2002



Una revista

] PUNTO DE VISTA
José Miranda Ro­
cha

Doctor en Minis­
terio, profesor de 
Teología del Se­
minario Adven­
tista Latinoame­
ricano, Engenhei-

JLcl ^ den adÁ/ i

ro Coelho, Sao Paulo, Rep. del Brasil.

La prisa y la indiferencia no deben caracterizar una ceremonia que puede ser una experien­

cia de crecimiento espiritual, no sólo para la iglesia local, sino también para las personas 

implicadas.

/Tos ancianos y los diáconos constituyen el más 
I importante nivel de liderazgo en la iglesia local.

Este concepto se basa en la Biblia, en los escritos 
de Elena de White y cuenta con el respaldo de la prác­
tica ministerial que desempeñan esos siervos de Cristo. 
Pablo declara que a los ancianos se los constituyó vi­
gías del rebaño que el Señor "ganó por su propia san­
gre" (Hech. 20:28-31). La institución de los diáconos 
(Hech. 6:1-7) se produjo bien al principio de la histo­
ria de la naciente iglesia apostólica, probablemente po­
co después de las primeras conversiones registradas en 
Hechos 2:37 al 41 (año 31 d.C).

Cuando les escribió a los filipenses (Fil 1:1), Pablo 
mencionó esos dos grupos de líderes como los que tu­
vieron una participación especial en la fundación y la 
organización de la primera comunidad cristiana en Eu­
ropa. Los ancianos y los diáconos compartían la honra 
y le bendición de ser reconocidos como ministros de la 
ekklesía, con tareas que se complementaban. Los pri­
meros como supervisores del rebaño; los segundos, en 
su atención de los necesitados. A los diáconos se les 
podría dar muy bien el título de "ministros de miseri­
cordia".’

En un plan para proceder al nombramiento de diá­
conos, del siglo III, se declaraba que se los debía elegir 
"en proporción a la cantidad de miembros de la con­
gregación", para poder dar a todos una asistencia ade­
cuada.2

Puede concluirse, después de leer los requisitos para 

obispos y diáconos (1 Tim. 3:1-13), que el modelo de 
la iglesia de Jerusalén, la sede del cristianismo primiti­
vo, se debería repetir en todas las demás congregacio­
nes que se fueran fundando y organizando como resul­
tado de la predicación apostólica. Cada iglesia local 
necesita un cuerpo de ancianos supervisores para ense­
ñar, proteger y conducir a la comunidad, como asimis­
mo de un cuerpo de diáconos que ayuden a los prime­
ros a atender las necesidades materiales de los miem­
bros de la comunidad.

Al hacer la lista de las cualidades del anciano, Pablo 
usa la palabra "irreprensible" (1 Tim. 3:2), y cuando se 
refiere a los diáconos emplea la expresión "asimismo" 
(vers. 8). Esta observación nos lleva a pensar que no 
debería haber una diferencia esencial en la espirituali­
dad de los dos grupos de servidores de la iglesia. La di­
ferencia tiene que ver con la función y la autoridad de­
lante de la comunidad que los separaba por medio de 
la imposición de manos.

Aunque no dispongamos de una descripción bíblica 
acerca de la ordenación de los ancianos, semejante a la 
de la ordenación de los diáconos (Hech. 6:6) y los 
apóstoles (Hech. 13:3), creemos que todos los oficiales 
de la iglesia local y los predicadores apostólicos "fue­
ron apartados solemnemente... para el oficio de diáco­
nos"3 en todas las ocasiones en que se hacían necesa­
rias tales indicaciones. "El nombramiento de los siete 
para desempeñar determinadas tareas fue muy benefi­
cioso para la iglesia. Estos dirigentes atendían especial-
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mente las necesidades de los miem­
bros, como asimismo los intereses 
económicos de la iglesia; y con su 
prudente administración y piadoso 
ejemplo constituían una ayuda im­
portante para sus colegas, en la ta­
rea de unir los diversos intereses de 
la iglesia"4

Tal como los diáconos debida­
mente seleccionados y ordenados, 
los ancianos supervisores locales 
fueron "una gran bendición para la 
iglesia" La bendición se establece 
por una conjugación de cuidados 
que pueden identificarse a partir de 
la selección de las personas que van 
a desempeñar las funciones, pasan­
do por la aceptación voluntaria de 
los elegidos y culminando con la 
"solemne separación", mediante la 
imposición de manos en presencia 
de la iglesia.

La descripción de esos momen­
tos solemnes que vivió la iglesia 
primitiva, tanto en Jerusalén como 
en las tierras de Samaria, Galilea y 
en otros países no judíos, me ayudó 
a reflexionar acerca de la necesidad 
de que nuestras iglesias locales le 
den valor al ministerio y a la orde­
nación de los ancianos y los diáco­
nos. ¿Qué podría hacerse para al­
canzar ese objetivo? Es probable 
que la respuesta a esta pregunta 
consista en prestar cuidadosa aten­
ción a los tres pasos que debe darse 
en el proceso, desde la elección 
hasta la ordenación de esos minis­
tros locales.

Una selección cuidadosa

La Iglesia de Jerusalén escogió 
para al diaconado "a siete varones 
de buen testimonio, llenos del Es­
píritu Santo y de sabiduría" (Hech. 
6:3). El foco de la selección se con­
centraba principalmente en la vida 
espiritual de las personas seleccio­
nadas. Al hacer la lista de las califi­
caciones de los dos grupos de ofi­
ciales ordenados en la congregación 
local, Pablo usa la palabra "irre­
prensible" para los ancianos, y "ho­

nestos" para los diáconos (1 Tim. 
3:2, 8).

Es posible que esas palabras in­
diquen que las otras que se encuen­
tran en el desarrollo del capítulo 
sean variantes de un carácter "irre­
prensible" y "honesto" Y aquí no 
encontramos ninguna declaración 
apostólica en el sentido de que se 
espere de los ancianos una ética o 
moral superior, algo así como una 
vida perfecta, que los ubique en un 
nivel más elevado, y que de los diá­
conos sólo se espera una vida so­
cialmente respetable, de buena re­
putación. La palabra traducida por 
"honestos" implica, de acuerdo con 
Richard Trench, un término en el 
que se combinan la seriedad con la 
dignidad. Es una palabra que contie­
ne una invitación a la reverencia.5

Al comparar el cuidado que ejer­
cieron los apóstoles para escoger a 
los oficiales de la iglesia primitiva 
con el descuido de los ministros de 
nuestra época en la selección de los 
líderes de las iglesias locales, Elena 
de White declaró: "En los días de 
los apóstoles los ministros de Dios 
no se atrevían a confiar en su pro­
pio juicio al seleccionar o aceptar 
hombres para que asumieran la so­
lemne y sagrada posición de voce­
ros de Dios. Seleccionaban a los 
hombres que a su juicio podrían 
ser aceptos, y entonces los llevaban 
delante del Señor para ver si él los 
aceptaba para que salieran como 
sus representantes. Nada menos 
que esto se debería hacer hoy"6

Más todavía: "En muchos lugares 
hemos encontrado hombres a los 
que se les confiaron apresurada­
mente cargos de responsabilidad 
como ancianos de la iglesia, siendo 
que no estaban calificados para de­
sempeñarlos. No ejercen dominio 
propio. Su influencia no es buena. 
La iglesia está en constantes dificul­
tades como consecuencia del carác­
ter defectuoso del dirigente. Se le 
impusieron las manos con mucho 
apresuramiento"7

Junto al consejo de Pablo en el 
sentido de no imponer "con ligere­
za las manos a ninguno" (1 Tim. 
5:22), hay que sumar otros dos que 
siempre se deberían aplicar cuando 
se trata de escoger ancianos y diá­
conos: "No un neófito" (3:6) y que 
"sean sometidos a prueba primero" 
(3:10). La desobediencia a estos 
preceptos produce dificultades en la 
iglesia, y les causa problemas a los 
que se ubican precipitadamente en 
cargos de liderazgo. Esas personas 
carecen de aptitud y no pueden 
ejercer bien las funciones para las 
que se las está ordenando, y hasta 
pueden desanimarse espiritualmen­
te, frustradas porque la congrega­
ción no las acepta y por el mismo 
peso de la función.

Una instrucción cuidadosa
Todos los ancianos y diáconos, 

después de haber sido elegidos por 
la iglesia, y antes de ser ordenados, 
deberían recibir enseñanza para po­
der ejercer correctamente las fun­
ciones que se esperan de ellos. Los 
dirigentes de los grupos organiza­
dos como iglesias, especialmente 
los que surgen como resultado de 
la evangelización pública en ciuda­
des sin presencia adventista, debe­
rían ser cautelosos en la ordenación 
de ancianos y diáconos, cuando los 
candidatos son nuevos en la fe.

La instrucción para el cargo de­
bería abarcar un estudio acerca de 
las bases bíblicas de la organización 
de la iglesia, el origen y el funda­
mento bíblico de la función que se 
ejercerá, las doctrinas fundamenta­
les, un poco de historia acerca del 
ancianato y el diaconado entre los 
adventistas, las cualidades espiritua­
les y morales que se espera que se 
manifiesten en la vida de los líde­
res, y las habilidades que necesitan 
tener para el buen ejercicio de su 
ministerio. Esa preparación intelec­
tual y espiritual podría darse dos o 
tres meses antes de la ceremonia de 
la ordenación, en una secuencia de
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Todos los ancianos y diáconos, después de haber sido 

elegidos por la iglesia, y antes de ser ordenados, debe­

rían recibir enseñanza para poder ejercer correcta­

mente las funciones que se esperan de ellos.

cuatro o cinco mañanas de clases 
intensivas, a cargo del pastor del 
distrito, de ancianos experimenta­
dos y capaces, de secretarios de la 
Asociación Ministerial, de adminis­
tradores, de profesores de Teología 
y otros.

El problema de los pastores con 
un plan de viajes muy intenso pue­
de resolverse haciendo buenos pla­
nes con anticipación, aprovechan­
do las visitas de los administrado­
res a esa iglesia, además de los re­
cursos que ya existen para dar esa 
enseñanza, como por ejemplo el 
Manual de la iglesia y el Manual pa­
ra ancianos. Este material podría re­
copilarse y ofrecerse para lectura 
auxiliar, en forma de folletos, con 
pasajes seleccionados de los libros 
de Elena de White, ya que no se 
puede abarcar durante las clases to­
do el material necesario.

Creo que podría implementarse 
un plan de oración y vigilia para 
facilitar la presentación "delante 
del Señor" de los nuevos ancianos 
y diáconos, "para ver si él" los 
acepta "como sus representantes".8 
Si ya hay ancianos y diáconos orde­
nados en la iglesia podrían organi­
zar a los nuevos en grupos de ora­
ción, con el propósito específico de 
suplicar la unción del Espíritu San­
to sobre los veteranos y los recién 
elegidos.

Una ceremonia solemne
Cuando se piensa en la ordena 

ción de ancianos y diáconos no se 
puede menos que comparar las so­
lemnes ceremonias de ordenación 
de pastores con las apresuradas ce­

Punto de vista

remonias de ordenación de oficia­
les de la iglesia local. Ciertamente, 
ese procedimiento no beneficia a 
nadie, y a mi modo de ver, además 
de reflejar la falta de preocupación 
por lo sagrado, promueve cierta je- 
rarquización que gira en torno del 
pastor. Aunque este tenga más res­
ponsabilidad que un anciano o un 
diácono, podría aliviar su carga si 
los ancianos y los diáconos, además 
de ser cuidadosamente escogidos e 
instruidos para el desempeño de 
sus funciones, también fueran so­
lemnemente investidos de autori­
dad ante la iglesia.

La ceremonia de ordenación de 
esos oficiales podría ser una expe­
riencia de crecimiento para la igle­
sia local, por el hecho de haber 
ejercido juicio al escoger a los me­
jores para el ministerio de la predi­
cación y el liderazgo, como tam­
bién para el ministerio de la miseri­
cordia. Los mismos candidatos y 
sus familias se sentirán mucho más 
comprometidos con Dios y su igle­
sia si perciben la magnitud del car­
go por medio de la solemnidad de 
la ceremonia. El acontecimiento 
puede ocupar toda la hora del culto 
del sábado destinado a ese fin, y 
anunciado como algo importante 
tanto para los que serán ordenados 
como para la iglesia

Los nuevos ancianos y diáconos, 
con sus respectivas familias, debe­
rían ser instruidos en cuanto a la 
ropa que deberían usar, que debe 
ser compatible con la solemnidad 
de la ceremonia, y se los debería in­
vitar para que ocupen los primeros 
bancos. Un programa o un boletín 

sería un buen recurso para que to­
dos se sientan incluidos y partici­
pen. Himnos y música instrumen­
tal apropiada a un momento so­
lemne, un sermón especial, un re­
sumen biográfico de los ordenados 
y una lectura antifonal, con la par­
ticipación de un anciano veterano, 
son elementos que rescatarán y 
destacarán la importancia de los 
cargos para los que fueron elegidos, 
y para los que se beneficiarán con 
su liderazgo.

Como pastor aspirante, tuve el 
privilegio de trabajar en iglesias 
donde había ancianos y diáconos 
que me aceptaron como líder y 
apoyaron mi ministerio que toda­
vía era incipiente. A esos ministros 
de Dios les debo mucho de lo que 
llevé a cabo durante los años si­
guientes. No rara vez, cuando no 
tenía ni colegas ni superiores con 
los que compartir momentos de 
alegría y hasta horas de angustia, 
pude encontrar en la bondad, la 
consagración y la sabiduría de un 
anciano o un diácono la palabra 
amiga, la lágrima solidaria, la ora­
ción consoladora y el consejo acer­
tado.

Alabado sea el Señor por esos 
siervos escogidos por él y apartados 
para su servicio,
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Una revista para pastores

Pastor de la iglesia 
del barrio Libertad 
en Salvador, Bahía, 
Rep. del Brasil.

Leonardo Godinho 
Nunes

(i/ pastor a la vez
El equilibrio del éxito como pastor y padre se logra cuando la familia ocupa su debido lugar en 

la vida del padre pastor.

W
^o es raro ver a un pastor de éxito que, sin em­
bargo, anda cabizbajo, pensativo y amargado, por­
que sus hijos están viviendo un cristianismo super­
ficial y están abandonando la fe, e incluso convirtiéndose 

en enemigos de la iglesia. Es un cuadro realmente triste, en 
el que algunos pastores que alcanzan multitudes con el po­
der de su palabra tienen la desdicha de ver a sus hijos cada 
vez más lejos del poder de la Palabra.

Esta situación suscita una pregunta: ¿será posible que el 
pastor sea amado y respetado por la congregación y que al 
mismo tiempo lo sea por sus hijos? Me gustaría compartir 
con ustedes el hecho de que mediante actos sencillos pode­
mos reducir la tensión que puede existir entre el pastorado 
y la paternidad.

La prioridad de la familia
Por favor, pastor, no crea que por el hecho de haber oí­

do hablar al respecto millones de veces ya lo sabe todo y 
no necesita que se le recuerde más el asunto. Después de 
todo, hay un universo de diferencia entre saber y hacer. Ne­
cesitamos reflexionar juntos. ¿Cómo ven su esposa y sus hi­
jos la realidad de su vida? ¿Ha hecho usted de su familia la 
primera iglesia que debe atender? Cuando un dirigente de 
la obra lo llama para que lleve a cabo cierta tarea urgente, 
¿posterga usted los compromisos que tiene con su familia?

La familia necesita creer que ella ocupa el primer lugar 
en su corazón. ¿Le ocurrió que su padre estuviera partici­
pando de una junta, y que usted entró en la oficina despa­
cito para ver qué estaba sucediendo? Y entonces la mirada 
de su padre se encontró con la suya. Él le sonrió, le dio un 
fuerte abrazo y le dijo: "Hijito, papá te quiere; regresa con 
mamá; dentro de un rato estaré con ustedes". Y después de 
un beso salió de allí radiante, sintiéndose amado, sintiendo 
que usted era lo más importante del mundo para su padre. 
Y la congregación se sentía segura de que su pastor era un 
hombre de Dios. Es claro que debe haber equilibrio; pero 
nunca podremos exagerar al hacerle saber a la familia que 
ocupa el primer lugar en nuestra vida.

Organización
Anotar los compromisos familiares en la agenda es algo 

sencillo y da resultados. Cuando se consulta al pastor acerca 
de la posibilidad de atender cierta localidad, o llevar a cabo 
una determinada tarea, siendo que ya hay un plan con la fa­
milia, basta decir que ya tiene un compromiso muy impor­
tante para ese momento. Si se presenta la situación en que 
necesita postergar o modificar un plan con la familia, qué­
dese tranquilo porque los suyos van a entender todo perfec­
tamente bien, pues saben que ellos son lo más importante 
en su vida, y que esto es sólo una excepción.

Papá: la agenda se inventó para que usted no se pierda 
en medio de la multitud de compromisos. Disponga en ella 
de espacio para su esposa y sus hijos.

Calidad versus cantidad
En cuanto a la calidad del tiempo, lo que el hijo de un 

pastor necesita es que su padre, en el tiempo reservado para 
el, esté presente en cuerpo, mente y espíritu. No ayuda mu­
cho salir durante un feriado a pasear cuando al encontrarse 
con el primer miembro de iglesia o un colega, el padre deja 
la familia y se va a atenderlos. Y mientras lo hace, la madre 
y los hijos pasean solos...

lampoco ayuda mucho cuando el padre deja sus debe­
res para jugar con su hijo, y mientras lo hace su actitud po­
ne de manifiesto que su pensamiento está en los problemas 
de la iglesia. En realidad, los hijos desean un padre que 
cuando está con ellos sea de ellos y de nadie más. Que nada 
ni nadie lo separe de ellos en ese momento.

Para que se sientan realizados y seguros, además de la 
calidad del tiempo que usted les dedica, los hijos necesitan 
una cantidad mínima de él, que satisfaga sus necesidades de 
afecto. Si el tiempo es de buena calidad, pero en poca canti­
dad, sus hijos pueden llegar a sentirse frustrados.

El equilibrio entre la calidad y la cantidad es conse­
cuencia de la sabia administración del tiempo que la igle­
sia le permite a usted dedicar a su familia. Hacer del culto 
familiar, de las horas de comida, de los días feriados, mo­
mentos sagrados para la familia, no es ningún milagro.
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Basta un poco de buena voluntad. Las 
demás horas del día, los seis días de 
la semana y los once meses del año 
bastan para que un pastor organizado 
y que confía en Dios pueda llevar 
personas a Cristo y prepararlas para el 
cielo. Y si lo hace, su familia también 
irá a la tierra nueva.

Amistad cristiana
La amistad cristiana trasciende los 

límites de los momentos de juego o de 
conversación informal. Significa com­
partir las alegrías y las dificultades de 
la vida cristiana. Se trata de considerar 
en familia los asuntos doctrinales, 
eclesiásticos y denominacionales con 
el mismo entusiasmo con que se habla 
de otras cosas. Por ejemplo, cuando el 
padre, la madre o el hijo descubren al­
go interesante en la Biblia o en alguna 
publicación cristiana, deben compartir 
ese descubrimiento con entusiasmo y 
con toda la familia. Cuando esa clase 
de amistad se cultiva muy temprano 
en el seno del hogar se consolida la vi­
da verdaderamente cristiana.

Ya que estamos hablando de amis­
tad, los hijos también necesitan que su 
padre sea su amigo, que se interese 
por sus actividades aunque sean insig­
nificantes, como por ejemplo la pri­
mera pieza tocada en la clase de músi­
ca. Para ellos esas cosas equivalen a 
poner los pies en la luna o ganar el 
premio Nobel. Si esa amistad no se 
consolida en la infancia ni se constru­
ye en la adolescencia, si llega a produ­
cirse será un milagro. El tiempo pasa y 
no vuelve.

Vivir en los extremos es una ten­
dencia humana; es difícil lograr el 
equilibrio. Los hijos conocen la ten­
sión que experimenta el pastor —que 
a la vez es padre— entre el autoritaris­
mo y la permisividad. El tiempo que 
pasa fuera de casa, bastante largo por 
cierto, unido a la presión que ejerce la 
hermandad sobre él, pueden impulsar 
al padre a ser severo o permisivo. Pero 
usted, papá, no se preocupe tanto por 
lo que los demás piensan o quieren, ni 
trate de compensar sus ausencias con 
condescendencias.

Lo que los hijos desean realmente 
es un padre amigo que juegue con 

ellos en el jardín, que salga con ellos 
para disfrutar de un picnic o para jugar 
al fútbol; un padre que cuando dice 
"no" es no, y cuando dice "sí" es sí. 
Un padre en el que se encuentren el 
amor y la justicia. Un padre al que se 
le puedan hacer confidencias acerca 
del sexo, el amor, los sueños y las frus­
traciones. Un padre que a pesar de to­
do los ame tales como son, con defec­
tos y virtudes. Y las iglesias aman al 
pastor que ama a sus hijos.

El equipo pastoral
Los hijos no tienen que hacer nin­

gún esfuerzo para formar parte de la 
familia pastoral: todo lo que tienen 
que hacer es nacer en su seno. Para 
que la familia del pastor llegue a ser 
un equipo pastoral es necesario traba­
jar toda la vida. Los hijos quieren for­
mar parte de ese equipo, que entra en 
el campo unido, que trabaja unido; en 
el que todos tienen la oportunidad y 
la capacidad de ministrar donde las 
habilidades y los temperamentos se 
ajusten mejor. No quieren ser sólo 
miembros de la familia pastoral, don­
de el pastor lo hace todo y los hijos 
son espectadores con la obligación de 
dar buen ejemplo. Los hijos no deci­
dieron ser hijos de pastor, pero ya que 
Dios les dio ese privilegio, ciertamente 
quieren participar.

Es verdad que el deseo de trabajar 
para Dios no nace de la noche a la 
mañana. Por lo tanto, la idea del equi­
po pastoral debe cultivarse desde el 
vientre de la madre. El incentivo para 
la participación debe ser constante. 
Los hijos deben actuar aunque los pa­
dres estén presentes, o incluso cuando 
los padres desarrollan cierta actividad 
mejor que ellos. A veces sucede que el 
padre y la madre son expertos en de­
terminada actividad y nunca invitan a 
sus hijos a participar. Entonces se vuel­
ven espectadores pasivos o vagos acti­
vos. Sus talentos se atrofian mientras 
sus padres alcanzan el éxito.

Si se los estimula desde temprano 
a participar en las actividades de la 
iglesia, como parte del equipo pasto­
ral, no habrá tanto problema con el 
supuesto exceso de trabajo del pastor. 
Después de todo, tendrá con quién 
compartirlo. Habrá mucho menos

Una revista para pastores 

problemas también con la gran canti­
dad de veces que necesitará estar fuera 
de casa, pues todos estarán trabajando 
juntos para Dios, como un equipo 
bien organizado.

Con todo, no debemos perder de 
vista el hecho de que a veces serán ne­
cesarios ciertos sacrificios por parte de 
la madre y los hijos en aras de la bue­
na atención del rebaño. Si partimos de 
esa perspectiva, todo lo demás sólo 
necesita ocupar su respectivo lugar: 
una organización eficiente, una correc­
ta relación entre la calidad y la canti­
dad del tiempo, una relación amistosa 
y trabajo en equipo.

Una palabra a los hijos
Ahora me gustaría hablarte a ti, 

que eres hijo. En los momentos cuan­
do la responsabilidad pastoral entra en 
conflicto con la paternal, siempre ha 
sido más fácil sacrificar a la familia en 
favor de la paz en la iglesia. Lo prime­
ro que se nos ocurre es que como lazo 
familiar más fuerte la esposa y los hi­
jos están en condiciones de soportar 
mejor esos sacrificios. Como el amor 
verdadero nos une, entenderán mejor 
el problema.

Aprendí que después de que todos 
se han ido, cuando surgen los mo­
mentos de profunda crisis, la familia 
es la única que permanece a nuestro 
lado, sin lanzar piedras, llorando con 
nosotros, actuando y trabajando para 
que el sol vuelva a brillar en nuestra 
vida.

Puedo ver en tu rostro las lágri­
mas o el silencio agonizante provoca­
dos por la decepción de las promesas 
incumplidas, e incluso por la ausen­
cia de momentos importantes en tu 
vida. Y aun así, has permanecido al 
lado de tu padre, sintiéndote orgullo­
so por todo lo que hizo. Entonces, to­
do lo que le queda al padre pastor es 
amarte, hijo, por todo lo que tú re­
presentas para él.

Que el fuego del perdón y del 
amor divino nos una cada vez más y, 
forjados en ese amor, seamos el fruto 
más importante en las manos de Dios 
en la ganancia de personas para el rei­
no de los cielos. Si estamos unidos 
ahora lo estaremos en la eternidad, /t
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Profesora de Lingüís­
tica de la Universi­
dad Federal de Sergi- 
pe, Rep. del Brasil.

Cleide Emilia Faye 
Pedrosa

“Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Jehová, roca 

mía y redentor mío" (Sal. 19:14).

fll Hilósofo norteamericano Grice afirmó que cuando 
entablamos una conversación es necesario respetar 
lo que él llamó "el principio de la cooperación", es 

decir, "contribuya con la conversación tal como se requiere, 
en el momento preciso, de acuerdo con el propósito o la di­
rección del intercambio en que usted está participando"1 

Suponiendo que los que participan de una conversación 
aceptan este principio, necesitamos distinguir cuatro catego­
rías, según las cuales ciertas máximas y submáximas, de 
acuerdo con el principio de la cooperación, producirán los 
resultados que se esperan de la conversación. Las categorías a 
las que nos referimos son las siguientes: cantidad, calidad, 
pertinencia y modo.

Definición de las categorías
La cantidad se refiere al volumen o conjunto de informa­

ción que se presenta en una conversación. A partir de ahí 
aplique las siguientes máximas para que su conversación 
cumpla su propósito: hable de manera que su comunicación 
contenga sólo la información necesaria; no permita que esta 
rebase los límites de lo conveniente.

Esta máxima está sujeta a discusión, ya que el único per­
juicio que se produciría si no se la aplicara sería la pérdida de 
tiempo, y no la violación del principio de la cooperación en 
sí. También puede inducir al interlocutor a hacerse ciertas 
preguntas: "¿Por qué —por ejemplo— es tan redundante este 
señor?" O "¿A dónde quiere llegar?" A pesar de esto, convie­
ne respetar esta máxima.

La siguiente máxima üene que ver con la calidad. Junto a 
ella hay una submáxima: "Su contribución siempre debe ser 
veraz", y dos máximas: "Nunca diga lo que no es cierto" y 
"Refiérase sólo a lo que puede demostrar o comprobar" Esta 
categoría es sumamente importante: evita que haya contra­
dicciones entre los participantes.

Con respecto a la pertinencia, Grice es conciso, y de ella 
sólo dice que debe ser "relevante" o importante; es decir, veri­
fique si su contribución tiene valor, si está colaborando de 
forma destacada con la conversación. Esté atento a la conve­

niencia o no de cambiar de tema.
Finalmente llegamos al modo. No üene que ver con lo 

que se dice, sino cómo se lo dice. Incluye una supermáxima: 
"Sea claro", y máximas como "Procure que su exposición sea 
comprensible". "Evite las ambigüedades". "Sea breve y orde­
nado".

Está claro que la aplicación de ciertas máximas es más im­
portante que la de otras. Por ejemplo, es más fácil disculpar 
al que no respeta la máxima de la redundancia que al que 
cae en la mendacidad. Recordemos también que existen 
otras máximas que no estamos mencionando aquí, tales co­
mo estéüca, sociabilidad y moralidad, entre otras.

El respeto de estas máximas es importante, si recordamos 
que cada momento de la conversación está marcado por di­
ferentes grados de intención, tanto por parte del que emite el 
mensaje como del que lo recibe. Es necesario hacer algo para 
poner en evidencia esa intención. "Puede ocurrir también 
que el locutor cometa una infracción intencional de alguna 
de estas máximas. Si eso ocurre, el interlocutor puede inten­
tar descubrir el motivo de esa infracción; en esos casos se 
produce una implicación conversacional".2

Se nota, por lo que acabamos de decir, que la conversa­
ción "es una compleja actividad humana, que le da la posibi­
lidad al hombre de referirse a la realidad física y social que 
lo rodea. Esta actividad permite también la comunicación de 
ideas en un contexto social, al compartir conocimientos y 
darles participación a sus referentes por medio de las imáge­
nes que se proyectan. De este modo los vínculos, los com­
promisos y las relaciones se entrelazan por medio de la con­
versación".3

Ejemplos bíblicos
Al buscar ejemplos bíblicos de lo que estamos diciendo, 

podemos verificar que las máximas a las que se refiere Grice 
concuerdan con los principios cristianos relativos a la con­
versación.

Si buscamos calidad en los textos bíblicos, verificaremos 
que Dios tiene interés en ayudar a los seres humanos a co-
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municarse eficazmente. Es posible que 
la máxima que dice: "Su conversación 
debe ser tan informativa como sea po­
sible" pueda leerse en este texto: "El 
hombre se alegra con la respuesta de su 
boca; la palabra a su tiempo, ¡cuán 
buena es!" (Prov. 15:23). Es especial­
mente agradable para nosotros, simples 
mortales, ver al Cielo interesado en 
nuestra conversación, en que nos co­
muniquemos bien.

Con respecto a la calidad, se en­
cuentra la supermáxima: "Su contribu­
ción debe ser veraz" y las dos máximas: 
"Nunca diga lo que cree que es falso", y 
"Sólo diga lo que puede demostrar". 
No cabe duda de que estas palabras pa­
recen extraídas del evangelio. ¿O lo 
son? No dispongo de información para 
decir si Grice conocía el evangelio y lo 
practicaba, pero ciertamente podemos 
afirmar que su indicación para la con­
versación diaria tiene respaldo bíblico. 
"El labio veraz permanecerá para siem­
pre; mas la lengua mentirosa sólo por 
un momento" (Prov. 12:19). El que 
quiera amar la vida y ver días buenos, 
refrene su lengua de mal, y sus labios 
no hablen engaños" (1 Ped. 3:10). 
"Evitando las profanas pláticas sobre 
cosas vanas" (1 Tim. 6:20).

Con respecto a la pertinencia, Grice 
destaca el hecho de que nos debemos 
dar cuenta cuándo nuestra conversa­
ción tiene valor y es importante. Debe­
mos cuidar de no cambiar de tema in­
necesariamente. Hay muchas situacio­
nes en el hogar, la iglesia, el trabajo, 
entre otras, en que esta máxima es ab­
solutamente necesaria, tanto para con­
servar el tema de la conversación como 
para cambiarlo. Consideremos un caso 
típico y tan común en el ambiente reli­
gioso: la maledicencia. Podemos acla­
rar, al cambiar de tema, que no quere­
mos participar de ese tipo de conversa­
ción. "Si alguno se cree religioso entre 
vosotros, y no refrena su lengua, sino 
que engaña su corazón, la religión del 
tal es vana" (Sant. 1:26).

Hasta ahora las máximas que he­
mos mencionado se refieren a lo que 
debe decirse. La máxima relativa al mo­
do tiene que ver con la manera de decir 
las cosas. Sea claro, evite las expresio­
nes oscuras, sea breve, sea ordenado.

Comunicación

Podríamos añadir además: sea educa­
do, cortés, amoroso; use un lenguaje 
sano, irreprensible. Confirmemos esta 
máxima con las palabras bíblicas: "Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sa­
zonada con sal, para que sepáis cómo 
debéis responder a cada uno" (Col. 
4:6). "La lengua apacible es árbol de vi­
da; mas la perversidad de ella es que­
brantamiento de espíritu" (Prov. 15:4, 
DFIH). Otra versión presenta este texto 
de esta manera: "La lengua serena es un 
árbol de vida".

El poder de las palabras
Además de los consejos bíblicos 

acerca del uso de las palabras, Elena de 
White también destaca la fuerza que 
tienen, no sólo como reflejo del carác­
ter del que habla, sino también por el 
hecho de que inciden sobre la forma­
ción del carácter. "Las palabras son un 
indicio de lo que hay en el corazón. 
'Porque de la abundancia del corazón 
habla la boca'. Pero las palabras son 
más que un indicio del carácter; tienen 
poder para influir sobre el carácter. Los 
hombres sienten la influencia de sus 
propias palabras".* 1 2 * 4
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gem, (La interacción por medio del lenguaje), 5a ed. 
(Sao Paulo, SP: Editora Contexto, 2000), p. 28.

'Revista de letras (Campiñas, SP: PUCCAMP, di­
ciembre de 1997), p. 119.

* Elena C. de White, El Deseado de todas las gentes 
(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamerica­
na, 1986), p. 290.

' Francisco Gomes de Matos, Comunicar para o 
bem: Rumo d paz comunicativa (Editora Ave-Maria, 
2002), p. 17.

‘ Ibíd., p. 29.
Ibíd., p. 89.

Esta cita comprueba que debemos 
aceptar las orientaciones divinas, tratar 
de dominar nuestra lengua, y entonces 
podremos hacer nuestras, con alegría, 
las palabras del salmista: "¡Y mi lengua 
hablará de tu justicia y de tu alabanza 
todo el día" (Sal. 35:28).

Las palabras tiene poder, tienen 
fuerza. Evocan las imágenes de los que 
las emplean, como asimismo la ima­
gen de las situaciones en las que están 
insertas esas personas. Las palabras 
transmiten valores; se originan en el 
grupo económico, profesional, regio­
nal, religioso, etc. al que pertenece el 
emisor del mensaje. Hay otros valores 
relacionados con la naturaleza y las in­
tenciones del comunicador. Cuando 
habla, el locutor trae consigo, a veces 
sin darse cuenta, su origen social y sus 
principios religiosos, sus intenciones y 
actitudes con respecto al interlocutor. 
Un ejemplo típico es el de Pedro, que 
cuando trató de negar que era seguidor 
de Cristo sus palabras lo denunciaron.

El escritor Francisco Gomes de Ma­
tos nos aconseja que, en el uso diario 
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de la lengua, siempre debemos tratar 
de respetar a nuestro "prójimo lingüís­
tico". "El conversador cristiano piensa 
primero en su prójimo lingüístico... 
Como cristianos, nuestro desafío co­
municativo es tanto mayor, porque no 
bastará construir frases gramatical men­
te aceptables, o seleccionar un vocabu­
lario expresivo; debemos conversar hu­
manamente, contribuyendo a fortalecer 
la confianza y el respeto mutuo entre 
los socios de la conversación"5

Tal como Grice, el Dr. Gomes de 
Matos supo percibir los principios bí­
blicos relativos a la conversación entre 
los seres humanos. Nos cabe a noso­
tros, los cristianos, no sólo conocer la 
teoría al respecto, sino también volver­
la eficaz en nuestro contacto diario con 
nuestros semejantes.

Conviene reflexionar en las siguien­
tes declaraciones de Francisco Gomes 
de Matos: "Amar al prójimo lingüístico 
a la luz de las enseñanzas de Cristo im­
plica saber escoger nuestro vocabulario 
de manera más humana. Saber reducir 
(eliminar sería el ideal) las ocasiones 
en que 'sin querer' ofendemos o discri­
minamos a alguien por medio de nues­
tras palabras y expresiones".6

"Para nosotros, los cristianos, la 
competencia con respecto al léxico pre­
supone la capacidad de usar constructi­
vamente las palabras y las locuciones, 
es decir, para la valorización de la per­
sona humana. Por eso se espera de ca­
da uno de nosotros que sepamos opti­
mizar el vocabulario que usamos, valo­
rizando a la gente con la que conversa­
mos y a la que nos referimos".7
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Caiiiiuiiqiie

íí ograr que el público conozca el nombre de la iglesia es 
II una forma de evangelizar. Hay poder en el nombre de la 

C>4«^iglesia. "El nombre adventista del séptimo día presenta 
los verdaderos rasgos de nuestra fe, y convencerá a la mente in­
quisidora", afirmó Elena de White (Joyas de los testimonios, t. 1, 
p. 81). Mantener el nombre adventista del séptimo día delante 
de la gente, a través de los medios de comunicación y las rela­
ciones personales desarrolladas por los miembros en diversas 
organizaciones cívicas, forma una conciencia, crea credibilidad y 
confianza, todas cosas fundamentales para la evangelización.

Al ofrecer algunas ideas para alcanzar este objetivo, Cindy 
Kurtzhals, directora de Comunicación de la Asociación de Flori­
da, en los EE.UU., nota que cada vez que el nombre adventista 
se menciona en un artículo, spot publicitario o programa, el 
contenido del mensaje puede darle esperanza al lector, al oyente 
o al televidente. Más importante todavía, le da la oportunidad al 
Espíritu Santo para obrar en los corazones.

Observe las indicaciones de Kurtzhals. Al emplearlas, recuer­
de usar el nombre completo de la iglesia y no el abreviado.

Promueva la divulgación de eventos. Tres iglesias de Florida 
ofrecieron una serie de conciertos divulgados a través de una efi­
caz campaña publicitaria en los medios. Muchos de los invita­
dos se sintieron atraídos por la identificación con los adventistas 
del séptimo día, y terminaron recibiendo a Cristo. Una iglesia 
de 69 miembros recibió 175 visitas para el concierto.

Escriba para los diarios. Dé su opinión acerca de alguna no­
ticia desde el punto de vista adventista. Esas pequeñas manifes­
taciones dan una visión positiva, y a) mismo tiempo comparten 
nuestra esperanza. También puede tener una columna diaria o 
semanal acerca de salud, familia, análisis de problemas sociales 
o eventos proféticos, entre otros temas. Mantenga una buena re­
lación con los redactores del diario, y con el tiempo lo invitarán 
a escribir algo

Haga propaganda para sus campañas de evangelización. 
Ponga en funcionamiento el departamento de Comunicación 
de su iglesia, para llevar a cabo un esfuerzo sistemático de pu­
blicidad en tomo de la campaña de evangelización que usted 
realiza. Deben usarse los diarios, las radios y los canales de tele­
visión locales y regionales. Usted verá surgir algunos nuevos in­
teresados.

Divulgue los eventos comunitarios. La inauguración de es­
cuelas, seminarios, la distribución de ropa, alimentos y medici­

nas a gente necesitada o víctimas de algún siniestro, son hechos 
que muestran el interés de la iglesia en la solución de los pro­
blemas sociales. Ponga en acción a los Conquistadores.

Invite a periodistas. Cuando lleve a cabo programas como 
cursos para dejar de fumar, por ejemplo, invite a periodistas pa­
ra que asistan e informen al respecto.

Publique avisos en los medios. Compre espacios en los me­
dios, con el fin de proyectar una imagen positiva de su iglesia e 
informar a la comunidad acerca de los cultos y ciertos eventos 
especiales. Una pequeña inversión en este sentido puede dar 
grandes dividendos. Considere que el pago de los avisos es una 
inversión y no un gasto. Ponga el teléfono de su iglesia en la 
guía telefónica, y publíquelo en los diarios, en catálogos, revistas 
y guías de turismo.

Participe de programas. Relaciónese con la producción de 
programas de entrevistas de radio y televisión. Los productores 
siempre están buscando gente capaz e interesante para entrevis­
tar, gente que tenga algo que decir. Usted puede estar incluido 
en esa lista.

Cultive amistades. Acuérdese de las personas que le abren 
las puertas en los medios, en las fechas especiales del año. En­
víeles una tarjeta de Navidad y Año Nuevo, una felicitación 
por el cumpleaños y una nota de aprecio por algún trabajo 
realizado.

Haga publicidad en lugares adecuados. Si la gente no pue­
de ubicar fácilmente su iglesia es probable que vaya a algún otro 
lugar que sea más fácil de encontrar. Recuerde que siempre debe 
tener, en lugares estratégicos, señales o medios que representen 
a la iglesia. l*uede ser una placa de identificación, un cartel o 
propagandas en las rutas de acceso a la ciudad, con un mensaje 
conveniente y con la dirección de la iglesia. Debe ser algo de 
buena calidad y bien mantenido.

Aproveche los acontecimientos. Organice eventos en la igle­
sia en relación con lo que sucede en la comunidad. Si se produ­
ce una calamidad, como por ejemplo una inundación, un in­
cendio de grandes proporciones, una sequía prolongada, un te­
rremoto, un accidente ecológico, etc., promueva un día de ora­
ción y anúncielo. Después del 11 de septiembre del año pasado 
algunas iglesias de Nueva York abrieron sus puertas al público 
para brindar consejo y orar. Actúe junto con organizaciones gu 
bemamentales y no gubernamentales, e incluyalas también en 
su publicidad.

Página 16 Ministerio Adventista Noviembre - Diciembre 2002



Archibald D. Hart

Profesor de Psicología 
en el Seminario Teoló­
gico Fuller de Pasade­
na, California, Estados 
Unidos.

W

la 
pireaaijpacián

Todos nos preocupamos a veces, porque esa es la manera que Dios ha establecido para advertirnos 

que hay un peligro. Pero eso se vuelve pernicioso cuando no nos lleva a soluciones constructivas.

muy fácil decir: "No se preocupe" Lo difícil es 
“ JyC no preocuparse. Es lo mismo que decirle a un 

obeso que no coma demasiado. Aunque sea un 
buen consejo, no es de gran ayuda. Muchos cristianos 
viven confundidos acerca de cómo reaccionar ante sus 
preocupaciones, especialmente frente a la advertencia 
de Jesús a sus discípulos de que no anduvieran ansiosos 
por la vida. "Por tanto os digo: No os afanéis por vues­
tra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis" 
(Luc. 12:22).

Aconsejar a la gente que está excesivamente preocu­
pada es un problema difícil que enfrentan muchos pas­
tores hoy. No es sólo un problema común, sino una 
tendencia que resiste cualquier enfoque lógico. Por 
ejemplo, decirle a veces a alguien que lo que su ansie­
dad le dice que va a suceder es muy poco probable que 
ocurra es como hablarle a un sordo. Y en estos días de 
intenso temor descubrimos que la gente vive muy preo­
cupada.

La preocupación no sólo daña la tranquilidad de un 
individuo; también amenaza su confianza espiritual. El 
que está preocupado generalmente teme que haya algo 
que no anda bien con su fe en Dios. De modo que 
cuanto más sepa el pastor de las causas de la preocupa­
ción más hábil será para ayudarse y para ayudar a al­
guien que está sufriendo por causa de un determinado 
problema.

Recomiendo a los pastores que hagan con frecuencia 
preguntas acerca de este asunto, para que la gente pue­
da saber la verdad al respecto. Eso les ayuda a aliviar su 
sentimiento de culpa, y les señala el camino hacia una 
vida espiritual más saludable. La ignorancia, después de 
todo, es una de las grandes armas de Satanás. Ningún 
pastor puede satisfacer con eficacia Jas necesidades de la 
gente, en los días que corren, si no está bien informado 
acerca del dramático aumento de los problemas relacio­
nados con los disturbios mentales. Necesitan entender y 
reconocer los síntomas de esos desórdenes en sí mis­

mos y en la gente a la que sirven.
Para superar la preocupación la persona necesita 

comprender las causas de esa situación y descubrir que 
es inútil angustiarse. También debe saber cómo trans­
formar la preocupación en cuidado, que es algo mucho 
más constructivo.

Las causas
La preocupación forma parte de un desorden emo­

cional mucho mayor, que es la ansiedad en general. La 
preocupación es en sí una forma de ansiedad, aunque 
existen otras formas más peligrosas todavía. Y aunque 
la preocupación siempre ha sido la forma más común 
de ansiedad, existe el pánico, que es un tipo más serio 
de ansiedad, tan diferente de las otras formas como lo 
son el día de la noche. No deben confundirse estas dos 
formas. El pánico generalmente comienza de manera 
repentina, y se manifiesta en gente emprendedora so­
metida a una forma especial de estrés.

A veces todos pasamos por un período de preocupa­
ción. Sucede cuando descubrimos un bulto en alguna 
parte del cuerpo, o cuando un ser querido enferma sú­
bitamente. Esos acontecimientos son muy amenazado­
res para nosotros, de modo que la ansiedad nos advier­
te que hay un peligro inminente. Entonces aparece la 
preocupación.

Esos pequeños brotes de preocupación no tienen na­
da de malo. En verdad son instrumentos de Dios que él 
nos da como señales de advertencia. Necesitamos pres­
tarles atención porque nos pueden ayudar a tomar me­
didas para evitar amenazas. En caso de enfermedad, 
una reacción saludable es la preocupación de ir al mé­
dico, hacer los exámenes del caso y conseguir la mayor 
cantidad de información posible acerca de la situación.

Diferentes clases de preocupación
Cierto día alguien me preguntó si a veces la preocu-
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pación no era saludable. Me demo­
ré en contestar, porque se trata de 
una pregunta capciosa. La respuesta 
depende de cómo definimos "salu­
dable". Pero la podemos formular 
de nuevo: "¿Es imposible vivir sin 
preocupaciones algunas veces?" La 
respuesta, en este caso, es "sí"

Los únicos que no tienen preo­
cupaciones son los "psicópatas". Es­
tán enfermos, pero no lo saben. El 
síntoma que presentan es que nun­
ca se preocupan por nada. No quie­
ro vivir cerca de ellos, ni me gusta­
ría ir en un auto al lado de ellos. 
Son peligrosos. Si alguien carece de 
la capacidad de preocuparse fácil­
mente se lo podría reclutar como 
terrorista.

Sí, todos nos preocupamos a ve­
ces porque es la forma de ansiedad 
que nos advierte del peligro. La 
preocupación se vuelve perniciosa 
cuando dura mucho o cuando no 
nos lleva a soluciones constructivas. 
La comprensión de esta diferencia 
nos señala la mejor manera de tra­
tar la preocupación. Se convierte en 
un problema cuando escapa a nues­
tro control. Lucas 12:22 y otros pa­
sajes de las Escrituras no se refieren 
a la preocupación como un corto 
período de cuidado, durante el que 
debemos entender qué nos amena­
za. Jesús se refiere a la preocupación 
prolongada, obsesiva, la que nos ata 
y no nos deja actuar, y nos aconseja 
que la dejemos mediante el ejerci­
cio de la fe en su providencia. La 
preocupación prolongada puede 
convertirse en hábito. Mina la con­
fianza en la capacidad de Dios de 
satisfacer todas nuestras necesida­
des, y nos enferma físicamente.

Lo más importante que debemos 
recordar con respecto a esta forma 
de preocupación es que siempre se 
concentra en amenazas imaginarias, 
y no conduce a ninguna solución 
concreta y constructiva. Nos recuer­
da que Jesús dijo: "¿Y quién de vo­
sotros podrá, con afanarse, añadir a 
su estatura un codo?" (Luc. 12:25).

La constante preocupación no es 
sólo improductiva, en el sentido de 
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que no cambia nada, sino que le 
saca a la vida su energía, su pleni­
tud, y convierte a las personas en 
incapaces. Giran literalmente en cír­
culos sin tener éxito en nada. Ade­
más, los estudios realizados de­
muestran que esa clase de preocu­
pación es realmente perjudicial pa­
ra la salud, produce dolor de cabe­
za, debilita el sistema inmunológi- 
co y puede ser una fuente de ese es­
trés que nos lleva a los límites del 
pánico.

Todo ser humano siente ansie­
dad y, como ya vimos, cierta dosis 
de ansiedad y preocupación es ne­
cesaria y normal. Pero existen otras 
formas de estrés. Por ejemplo, el es­
trés prolongado tiene muchos efec­
tos deletéreos, pero ninguno de 
ellos es más insidioso que la dismi­
nución que produce de los tranqui­
lizantes naturales del cerebro. Los 
productos químicos que produce el 
estrés desbaratan el equilibrio de 
los mensajeros químicos del cere­
bro, agravando la ansiedad como 
consecuencia de la pérdida de sus 
tranquilizantes naturales.

Esa es la principal causa del pá­
nico: una forma de ansiedad que 
provoca un ataque repentino, du­
rante el cual la persona está domi­
nada por el sentimiento de que al­
go terrible va a sucederle. Con fre­
cuencia va acompañado de dolores 
en el pecho y de falta de aire. Tales 
sensaciones pueden ser lo bastante 
fuertes como para inducir a la vícti­
ma a buscar ayuda inmediatamente, 
ya que puede imaginar que está su­
friendo un ataque cardíaco.

Un ataque de pánico es una ex­
periencia tan aterradora que sólo el 
que pasó por ella puede describirla. 
Felizmente no es mortal, aunque la 
persona crea realmente que se está 
muriendo. Puede ser el más terrible 
de todos los disturbios provocados 
por la ansiedad.

Como consecuencia de la igno­
rancia generalizada que existe acer­
ca de la ansiedad y del estigma que 
la acompaña, muchos pacientes no 
reciben el tratamiento apropiado.

Sufren sin necesidad, y destruyen su 
trabajo, su familia y su vida social.

El TRATAMIENTO
No está de más recordar que la 

preocupación es una forma de an­
siedad de origen puramente psico­
lógico. El pánico es muy diferente, 
en el sentido de que es algo con 
fundamento biológico y necesita un 
tratamiento que trasciende los lími­
tes de la psicología. Si el problema 
consiste principalmente en la re­
ducción de los tranquilizantes cere­
brales naturales, debe tratarse direc­
tamente esa reducción.

Al principio el tratamiento re­
quiere el uso de tranquilizantes o 
antidepresivos, que sirven para pre­
venir futuros ataques mientras el 
paciente hace los cambios necesa­
rios en su estilo de vida, que le ase­
guren tranquilidad a largo plazo. La 
curación final no será posible 
mientras no haya una significativa 
reducción del nivel de estrés. Quie­
re decir que el tratamiento eficaz 
incluye consejos adecuados y certe­
ros. Si bien es cierto que algunos 
casos son tan graves que justifican 
algunos años de medicación, mu­
chos se resuelven con una breve ad­
ministración de medicamentos.

Algunos cristianos rechazan todo 
tratamiento que implique el uso de 
tranquilizantes. En realidad, su uso 
es uno de los temas más incómo­
dos en el tratamiento de los desór­
denes producidos por la ansiedad. 
Los pastores deberían estar siempre 
bien informados y preparados para 
dar una respuesta adecuada en es­
tos casos.

Esa respuesta depende del tipo 
de ansiedad. Lina preocupación 
sencilla necesita ayuda espiritual y 
psicológica, y rara vez necesita un 
tranquilizante. ¿Por qué? Los tran­
quilizantes naturales del cerebro no 
tienen nada de malo. Las reacciones 
químicas del cerebro son perfecta­
mente normales. La preocupación 
se aprende y hay que desaprender­
la. De modo que si usted o alguno 
de su congregación comienza a 
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preocuparse en exceso, debe procu­
rar la ayuda de un consejero cristia­
no o de un pastor.

Por otra parte, si alguien está su­
friendo un ataque de pánico, cierta­
mente necesita un tratamiento adi­
cional, y eso inevitablemente re­
quiere un período durante el que 
deberá tomar algún tipo de medi­
cación.

Existe el concepto equivocado de 
que los tranquilizantes son la prin­
cipal medicación que se usa para 
tratar los desórdenes psíquicos. Eso 
ha contribuido a consolidar la 
creencia de que controlan la mente 
y producen hábito. Por eso muchos 
rechazan el tratamiento. La realidad 
es que no todos los medicamentos 
que se usan en el tratamiento de la 
ansiedad son tranquilizantes, y el 
riesgo de caer en la dependencia es 
alto principalmente cuando se los 
usa de forma incorrecta. Pero un 
médico competente no permitirá 
que eso ocurra. Después de todo, 
los tranquilizantes artificiales sólo 
funcionan porque el cerebro produ­
ce sus propios tranquilizantes natu­
rales en circunstancias normales. Es 
decir, los tranquilizantes no son al­
go extraño para el cerebro.

En este caso el estrés desempeña 
su papel. Se roba los tranquilizantes 
naturales del cerebro, u "hormonas 
de la felicidad", como solemos lla­
marlos. Mientras más estrés exista, 
menos de esas hormonas tendrá la 
persona. Por lo tanto, hasta que el 
individuo pueda atender el aviso de 
la ansiedad y modificar su estilo de 
vida, de modo que reduzca el nivel 
del estrés, los tranquilizantes artifi­
ciales pueden ser necesarios.

Las consecuencias del descuido
De vez en cuando me encuentro 

con alguien que sufrió un ataque de 
pánico y cuenta que logró dominar 
el problema sin medicación y sin 
ningún tratamiento. Lo que final­
mente pone de manifiesto esa situa­
ción es que esa persona no sufrió 
un ataque grave de pánico, o abor­
dó el problema en su etapa inicial.

En verdad, mientras más pronto se 
intervenga, mejor será.

Lo cierto es que si alguien hace 
sólo eso, al fin de cuentas no le ser­
virá de mucho porque simplemente 
cada vez que tenga un ataque de 
pánico el problema se agravará. Se 
produce un fenómeno que podría­
mos llamar "miedo al miedo", en el 
que el temor a otras crisis alimenta 
el miedo subyacente y prácticamen­
te garantiza el agravamiento de la 
situación.

Junto a eso, un efecto llamado 
"inflamable" puede ponerse en 
marcha. Tiene que ver con el hecho 
de que cada ataque de pánico facili­
ta el próximo. De ahí la analogía 
del fuego sugerida por el término 
"inflamable". El cerebro se condi­
ciona para disparar una cadena su­
cesiva de ataques.

¿Cuáles son las consecuencias 
que el pastor podría enumerar si al­
guien se resiste al tratamiento?

La primera es que si no se abor­
ta el ataque de pánico tan pronto 
como sea posible la víctima podría 
fácilmente estar dispuesta a repetir­
lo. Los ataques pueden convertirse 
en más episódicos. La segunda con­
secuencia es más grave: puede pro­
vocar una agorafobia, una condi­
ción en la que el paciente se siente 
tan temeroso de tener un ataque en 
un lugar abierto que no quiere salir 
de casa.

El término agorafobia es, según 
el diccionario, "una sensación mor­
bosa de angustia ante los espacios 
descubiertos" No es necesario decir 
que esa condición es más nociva y 
más difícil de tratar que el pánico 
original, porque es de naturaleza 
más psicológica.

La importancia de la acción
La excesiva preocupación puede 

convertirse en un hábito mental. 
Cuando eso sucede necesitamos 
aprender a vencer ese hábito sin ig­
norar sus peligros. La mejor manera 
de hacerlo es dedicar tiempo a des­
cubrir qué parte de la preocupación 
es inútil, es decir que no conduce a

nada, y cuál es la part 
la que nos ayudaría a 
gro.

Eso significa que debemos en­
contrar un camino para convertir 
nuestra preocupación en algo que 
podríamos llamar, en lugar de eso, 
"cuidado". Si pudiéramos eliminar 
la parta inútil de la preocupación e 
identificar con claridad lo que po­
dría ser una leve inquietud, conse­
guiremos vencer efectivamente el 
hábito y seguir el consejo de Cristo: 
"Por nada estéis afanosos".

Pero, ¿cómo diferenciar al cuida­
do, que es saludable, de la preocu­
pación, que puede ser destructiva? 
Para decirlo con sencillez, la preo­
cupación es un tipo de actividad 
mental que mantiene los pensa­
mientos dando vueltas constante­
mente. Giran en torno a una dolo- 
rosa rutina que no contribuye para 
nada a resolver el problema. En 
cambio, el cuidado es un tipo de 
actividad mental que enfoca el pro­
blema con la idea de resolverlo. Me 
puedo preocupar porque me salió 
un tumor en el cuerpo sin hacer 
nada al respecto, o puedo, en cam­
bio, actuar para resolver el proble­
ma, solicitar una consulta con el 
médico.

Esta diferencia es sumamente 
importante. Sin ella no podemos 
tratar razonablemente la preocupa­
ción, y ella fácilmente nos aprisio­
nará. Puesto que el "sistema de ad­
vertencia" implícito en la preocupa­
ción es parte del designio de Dios, 
no podemos eliminarla por com­
pleto. Por eso, si aprendemos a 
transformar la preocupación en cui­
dado preservaremos el sistema de 
alarma y tomaremos un camino 
más saludable para resolver la in­
quietud.

Cinco pasos que conviene dar
Antes de describir algunas for­

mas prácticas de hacerlo, considere­
mos una clase de preocupación irre­
cuperable. Es la que con frecuencia 
se basa en la creencia irracional de 
que si nos preocupamos por algo 
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eso fatalmente sucederá. Muy tem­
prano en la vida descubrí que yo es­
taba haciendo eso con bastante fre­
cuencia. Aunque sepamos que la 
preocupación no cambia nada, no 
es raro que tendamos a perpetuarla 
porque creemos inconscientemente 
que debemos pensar en ella, orando 
continuamente, porque si no lo que 
tememos ocurrirá.

Eso es por cierto irracional, y en 
ese caso debemos eliminar esa 
creencia. En verdad, debemos orar a 
Dios y confiar en él por todo lo que 
nos incomoda. Debemos dejar todo 
en sus manos. Él oye la oración. En 
ese caso dejar de orar no es falta de 
fe, sino una demostración de que 
confiamos en Dios. No servimos a 
un Dios sordo. Si creemos en eso 
dejemos en sus manos lo que nos 
perturba, y entonces conoceremos 
la verdadera paz.

Estas son las cinco maneras prác­
ticas por medio de las cuales el cris­
tiano puede tratar de resolver el 
problema de la excesiva preocupa­
ción:

Vigile sus pensamientos. Hágalo 
en cuanto se dé cuenta de que está 
preocupado. Consiga un cuaderno 
de notas, y en cuanto se preocupe 
por algo escriba de qué se trata, co­
mo una manera de repeler el pensa­
miento. Eso le evita al cerebro tener 
que rumiar constantemente el moti­
vo de la preocupación.

Postergue la preocupación. Des­
pués de escribir el motivo de su in­
comodidad, archive la preocupación 
para volver a ella cuando tenga 
tiempo disponible en el futuro. Eso 
lo ayudará a sentir que está contro­
lando la situación.

Limite el tiempo. Cuando final­
mente llegue "el tiempo de preocu­
parse" decida dedicarle, digamos, 
cinco minutos. Los estudios lleva­
dos a cabo demuestran que si usted 
le dedica a la preocupación menos 
de cinco minutos evitará que se 
convierta en hábito.

Concéntrese en el problema. Dedi­
que cinco minutos al asunto que lo 
preocupa. Hágalo con actitud de ora­

ción. Trate de encontrar una solu­
ción. Pregúntese: "¿Qué puedo hacer 
para tratar este asunto?" Así usted se 
estará capacitando para cambiar la 
preocupación en cuidado.

Líbrese de la preocupación. Cuan­
do se termine el tiempo, tache lo 
que anotó en el cuaderno y no se 
preocupe más. Si descubrió una 
conducta a seguir, levántese y actúe. 
Si no consiguió encontrar una sali­
da, deje todo en manos de Dios y 
váyase a hacer otra cosa. No se olvi­
de: la preocupación no soluciona 
nada.

Esta técnica, aunque no sea per­
fecta, ha ayudado a muchos que se 
hallaban preocupados. Funciona 
porque ayuda a enfrentar la preocu­
pación y no a huir de ella. Protege 
de lo que se llama "incubación" de 
la preocupación, es decir, de caer en 
un problema que se alimenta del 
mismo problema.

Sociedad con Dios
Para los pastores y los miembros 

de las iglesias a las que sirven, el 
mensaje que voy a dar es particular­
mente importante. Nos tendremos 
que enfrentar cada vez más con se­
ñales de preocupación, ansiedad, 
pánico y otros desórdenes psíqui­
cos. No se eliminará el estrés de la 
cultura humana. En ningún otro 
momento de la historia los seres 
humanos han vivido tan lejos de la 
tranquilidad y tan cerca del precipi­
cio de la ansiedad. Los pastores vi­
ven bajo la presión de las elevadas 
expectativas que hay respecto de 
ellos. Junto con los miembros de 
sus congregaciones, están sobrecar­
gados por las exigencias de la vida 
moderna. Y eso no mejorará ni dis­
minuirá. Resulta cada vez más difí­
cil aprender a reposar.

Además de esto, muchos cristia­
nos tienen prejuicios muy grandes 
contra los medicamentos. Esa acti­
tud podría estar causándoles mu­
cho daño si rechazan un tratamien­
to, una medicación apropiada o si 
se resisten a una buena terapia ba­
sada en los consejos de un conseje­

ro cristiano. Los antidepresivos 
pueden tomarse con la orientación 
de un médico y bajo su control, pa­
ra que no produzcan dependencia.

Finalmente, como ya lo observa­
mos antes, algunos cristianos son 
más propensos que otros a desarro­
llar un alto nivel de estrés. En el in­
tento de vivir una vida buena, en 
general tendemos a ignorar que las 
presiones a las que nos sometemos 
pueden causarnos problemas de 
ansiedad. Conseguir un bienestar 
integral librados a nuestros propios 
medios es una causa perdida. No es 
eso lo que Dios desea para noso­
tros. Mientras más lo intentamos 
más estresados estaremos. La vida 
en Cristo debe ser una vida equili­
brada, con la tranquilidad natural 
que Dios desea establecer en noso­
tros.

Yo no dudo que el Señor intenta 
que vivamos con calma, serenidad, 
paz y todo lo demás que implica la 
expresión moderna "calidad de vi­
da" Y eso es precisamente lo que 
prometió Jesús cuando dijo, según 
Juan 16:33: "Estas cosas os he ha­
blado para que en mí tengáis paz. 
En el mundo tendréis aflicción; pe­
ro confiad, yo he vencido al mun­
do".

Hace unos años oí la historia de 
una mujer que acertadamente 
aprendió a transformar la ansiedad 
en cuidado. Un reportero visitó a 
esa mujer, una viuda que tenía seis 
hijos y que, además, adoptó a otros 
seis chicos.

—¿Cómo consiguió usted criar 
sola a todos estos niños y hacerlo 
tan bien? —preguntó el periodista.

—Muy sencillo —respondió la 
viuda—: trabajé en sociedad.

—¿En sociedad? —dijo extraña­
do el reportero.

—Sí, en sociedad —respondió 
con calma la mujer, mientras aña­
día—: Un día, hace ya mucho, le 
dije a Señor: "Yo haré el trabajo si 
tú asumes la preocupación". Y dio 
resultado; nunca me preocupé.

Intente ayudar a su rebaño a vi­
vir en sociedad con Dios. 6
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Otra ui&im de 
'ISabilania

George R. Knight

Doctor en Filosofía, 
profesor de Historia 
en la Facultad de Teo­
logía de la Universi­
dad Andrews, Berrien

Springs, Michigan, Estados Unidos.

La historia del adventismo contiene luz suficiente como para ¡luminar nuestra actitud hacia los 

pastores y las iglesias de las demás denominaciones cristianas.

• Z3 asta qué punto deberían cooperar los ad- 
J /Asentistas del séptimo día con las demás de-

/( L nominaciones cristianas? ¿Deberían cola­
borar con los pastores de esas iglesias? ¿Sobre qué ba­
se? Además, ¿no enseña acaso la Iglesia Adventista que 
todas esas iglesias forman parte de la Babilonia caída, 
según Apocalipsis 14:8 y 18:1 al 4?

Estas preguntas son importantes, porque el adventis­
mo ha experimentado históricamente cierta tensión so­
bre este tema, en la medida en que diferentes personas 
y grupos han llegado a diversas interpretaciones al res­
pecto. Felizmente, la historia adventista arroja mucha 
luz sobre este asunto y sobre las tensiones que genera.

La idea original
La más antigua interpretación adventista acerca de 

Babilonia surgió incluso antes de que apareciera el ad­
ventismo del séptimo día propiamente dicho. Su autor 
fue Carlos Fitch, un milerita con antecedentes congre- 
gacionalistas y presbiterianos. En torno del verano de 
1843 muchos mileritas adventistas, laicos y pastores, 
comenzaron a ser desglosados de sus iglesias originales 
como consecuencia de no querer guardar silencio acer­
ca de su firme convicción en cuanto a la proximidad 
del advenimiento.1 Esa situación inspiró a Fitch a predi­
car un sermón, en julio de 1843, titulado "Salid de 
ella, pueblo mío".

En ese sermón Fitch amplió la interpretación acerca 
de la Babilonia apocalíptica a partir de la idea general­
mente aceptada entre sus hermanos protestantes de 
aquel tiempo, en el sentido de que Babilonia es el cato­
licismo romano. En ese sermón incluyó a todos los que 
resistían el "reino personal de Jesucristo sobre el mun­
do" De modo que todos los cristianos que rechazaban 
la enseñanza central del milerismo quedaron incluidos 
en "Babilonia", formando parte del "anticristo" Su úni­

ca esperanza consistía en salir de Babilonia. Si no lo 
hacían, estaban condenados a perecer.2

Los primeros adventistas observadores del sábado 
perpetuaron esa interpretación, lo que indujo a Jaime 
White a escribir, en 1850, que "el mensaje del segundo 
ángel [Apoc. 14:8] nos llama a salir de las iglesias caí­
das [para] donde estamos ahora, libres de pensar y ac­
tuar, por nosotros mismos, en el temor de Dios".

De acuerdo con la perspectiva de Jaime White, su sa­
lida de las "iglesias caídas" preparó el camino para el 
descubrimiento y la predicación del mensaje del sába­
do. "Es sumamente interesante —escribió— que la 
cuestión del sábado se haya comenzado a agitar entre 
los creyentes en el segundo advenimiento inmediata­
mente después de que ellos, al responder al mensaje 
del ángel, dejaron sus iglesias. Dios obra en orden. El 
verdadero día de reposo apareció en el momento justo 
para cumplir la profecía"3 de Apocalipsis 14:12, con sus 
implicaciones respecto de la restauración de todos los 
mandamientos de Dios antes de la Segunda Venida.

Los primeros observadores del sábado no sólo adop­
taron la interpretación de Fitch de que Babilonia estaba 
completamente caída hacia fines de 1844; también si­
guieron a Guillermo Miller en la creencia de que la 
puerta de la salvación se había cerrado en octubre de 
ese año. Miller desarrolló la doctrina de la "puerta ce­
rrada" a partir de 1830, con la idea de que el tiempo de 
gracia podría terminar antes del cumplimiento de los 
2.300 años de Daniel 8:14, "en torno del año 1843". 
Puesto que él entendía que la purificación del santua­
rio era la Segunda Venida, su lógica lo llevó a la con­
clusión de que todos se deberían haber decidido en fa­
vor o en contra de Cristo en ese tiempo.4

Con esa noción en mente, en una reunión general 
de los mileritas celebrada en Boston, en 1842, se resol­
vió "que la idea de que habrá gracia después de la veni­
da de Cristo está destinada a desaparecer, y es total-
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mente contraria a la Palabra de 
Dios, que enseña positivamente 
que cuando Cristo venga se cerrará 
la puerta, y los que no estén prepa­
rados jamás podrán entrar"5

Después de la gran desilusión 
del milerismo, el 22 de octubre de 
1844, el principal punto de contro­
versia fue este: ¿sucedió algo en es­
ta fecha? Los que decían que no ha­
bía sucedido nada llegaron a ser 
adventistas de la "puerta abierta" 
Los que afirmaban que algo había 
sucedido pasaron a formar parte de 
la facción de la "puerta cerrada"

Al tener en mente este concepto 
más reciente, Miller escribió, el 18 
de noviembre de 1844, que los he­
raldos del segundo advenimiento 
de Cristo habían terminado su 
"obra de advertir a los pecadores, e 
intentar despertar a una iglesia or- 
gullosa" Se había producido una 
separación entre "los justos y los 
impíos", y entonces la misión del 
adventismo consistía en darse áni­
mo mutuo hasta la venida de Je­
sús.6

Hacia fines de 1844 la "puerta 
cerrada" significaba dos cosas, en la 
opinión de sus defensores: 1) algo 
había ocurrido el 22 de octubre de 
1844, y 2) que la puerta de la gra­
cia se había cerrado.

Los observadores del sábado que 
estaban surgiendo, dirigidos por Jo­
sé Bates y el matrimonio White, 
adoptaron las enseñanzas de la 
puerta cerrada con todas sus impli­
caciones.7 Al reunir esa creencia con 
la interpretación acerca de Babilo­
nia, se alejó mucho la posibilidad 
de cooperar con otros grupos cris­
tianos.

La modificación de un concepto
Aunque no lo entendieron por 

algún tiempo, los adventistas obser­
vadores del sábado tuvieron un 
problema con la idea de que todas 
las otras iglesias formaban parte de 
una Babilonia caída. El primer as­
pecto del problema era su interpre­
tación de la puerta cerrada. Cristo 
no volvió en octubre de 1844. Por
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De acuerdo con la perspectiva de Jaime White, su salida 
de las "iglesias caídas" preparó el camino para el descubri­

miento y la predicación del mensaje del sábado. "Es suma­
mente interesante —escribió— que la cuestión del sábado 
se haya comenzado a agitar entre los creyentes en el se­
gundo advenimiento inmediatamente después de que 
ellos, al responder al mensaje del ángel, dejaron sus igle­

sias. Dios obra en orden. El verdadero día de reposo apare­
ció en el momento justo para cumplir la profecía"3.

lo tanto, la puerta de la gracia toda­
vía no se había cerrado. Pero sólo 
después de haber llegado a la inter­
pretación correcta de la purifica­
ción del santuario de Daniel 8:14 
comenzaron a ver que, debido a su 
error en cuanto a la Segunda Veni­
da, también estaban equivocados 
en cuanto al cumplimiento del 
tiempo de gracia.

Aunque ya en 1844 se había lle­
gado a la nueva comprensión acer­
ca de la purificación del santuario, 
sólo algunos años más tarde enten­
dieron que esa nueva comprensión 
requería otra interpretación de la 
posición relativa a la puerta cerra­
da. Los nuevos conversos, que no 
habían participado del movimiento 
milerita, forzaron esa interpreta­
ción. De acuerdo con la doctrina de 
la puerta cerrada, teóricamente 
ellos no podrían ser salvos.

A comienzos de la década inicia­
da con 1850, los nuevos conversos 
indujeron a los observadores del 
sábado a revisar su comprensión 
del tema de la puerta cerrada.8 Co­
mo resultado de ello llegaron a la 
conclusión de que algo había suce­
dido en 1844, y que la puerta de la 
gracia se podría cerrar después de la 
fecha asignada por error a la Segun­
da Venida. Finalmente llegaron al 
lugar donde querían, al admitir que 
todavía la puerta no se había cerra­
do. Esa conclusión modificó la idea 
de que todas las otras iglesias for- 
maban*parte de la Babilonia caída. 
Jaime White le dio forma a estas 
ideas en 1859.

En un artículo publicado en la 
Revieiv and Herald destacó el hecho 
de que la palabra Babilonia se refe­
ría a la confusión doctrinaria de las 
diversas iglesias. A continuación 
aplicó la expresión "Babilonia, del 
Apocalipsis, a todo el cristianismo 
corrupto". Pero de forma notable 
interpretó la caída de Babilonia co­
mo algo progresivo, y no como un 
fenómeno que se habría terminado 
en la década de 1840, como lo afir­
maban originalmente los observa­
dores del sábado.9

Mientras Fitch consideraba que 
Apocalipsis 14:8 y 18:1 al 5 se refe­
rían a un solo evento, Jaime White 
afirmaba que, aunque la caída de 
Babilonia mencionada en Apocalip­
sis 14:8 "estaba en el pasado", la 
caída a la que se refería Apocalipsis 
18:1 al 5 es actual y, "en especial", 
es futura. De acuerdo con lo que 
declaró en 1859, "primero cae; se­
gundo, se vuelve habitación de de­
monios y 'morada de todo espíritu 
inmundo'; tercero, se invita al pue­
blo de Dios a salir de ella; y cuarto, 
se derraman las plagas sobre ella".10

Elena de White estuvo de acuer­
do con esta nueva interpretación de 
su esposo, de que la caída de Babi­
lonia es progresiva. Pero más ade­
lante cambiaría su interpretación. 
Para ella, "el cumplimiento perfec­
to de Apocalipsis 14:8 está aún re­
servado para lo por venir" Por con­
siguiente, "la mayoría de los verda­
deros discípulos de Cristo" pueden 
encontrarse aún en esas iglesias, 
fuera del adventismo. Por cierto,
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Babilonia es confusa, pero no está 
totalmente caída. Además, el lla­
mado a salir de ella no alcanza to­
da su fuerza sino justo antes del 
advenimiento, cuando esa caída 
progresiva se haya completado. Por 
eso, ella decía que la invitación: 
"Salid de ella, pueblo mío", de 
Apocalipsis 18:1 al 4, "será la últi­
ma que se dé al mundo"11

Teología por asociación
Con su interpretación de la 

puerta cerrada y la caída de Babilo­
nia, Jaime y Elena White establecie­
ron un fundamento teológico para 
guiar la comprensión y la práctica 
de los adventistas del séptimo día 
en su relación con las otras organi­
zaciones cristianas. Esa coopera­
ción se volvió cada vez más impor­
tante a medida que los adventistas 
fueron comprendiendo que la Se­
gunda Venida no estaba tan cerca 
como lo habían creído en un pri­
mer momento.

Pero la idea de la colaboración 
con "los de afuera" iría creando sus 
propias tensiones en el seno de la 
denominación. Esas tensiones divi­
dirían el pensamiento adventista 
entre lo que se podría llamar una 
orientación "moderada" y otra de 
"línea dura". Los moderados defen­
derían la colaboración, siempre y 
cuando ella no comprometiera la 
identidad ética y doctrinal del mo­
vimiento. A los de la "línea dura" 
les costaba aceptar la idea de coo­
perar con cualquier grupo que no 
viera las cosas exactamente como 
ellos las veían.

Un ejemplo de la colaboración 
de los adventistas con otros creyen­
tes es la que se estableció con la 
Unión de Temperancia de las Muje­
res Cristianas. Ese movimiento te­
nía, ciertamente, algunas buenas 
ideas. Además, defendía una causa 
que les interesaba a los adventistas. 
A principios de 1877 los adventis­
tas unirían sus esfuerzos con los de 
ese grupo.

Hasta ahí, todo estaba bien: el 
tema era la temperancia. Pero en

1877 esas damas agitaron las aguas 
al aliarse con la Asociación Nacio­
nal para la Reforma, que presiona­
ba con el propósito de que se pro­
mulgara una ley dominical. Ese 
mismo año la Unión de Temperan­
cia añadió a su organización un de­
partamento referido a la observan­
cia del domingo. El siguiente año 
terminó apoyando la cédula pro 
domingo del senador Blair.12

Esos cambios contribuyeron a 
que los adventistas consideraran 
que la Unión de Temperancia esta­
ba avanzando en dirección de Babi­
lonia. Mientras apoyaba la "verdad" 
de la temperancia, estaba apoyando 
un falso día de reposo. Si eso no 
era confusión o Babilonia, ¿qué po­
dría ser? Este asunto siguió produ­
ciendo tensiones entre las huestes 
adventistas hasta la década de 
1890.

A pesar de los problemas, Elena 
de White y otros trataron de cola­
borar tanto como era posible con 
otras organizaciones dedicadas a la 
temperancia durante la década de 
1890, aunque otros adventistas no 
estaban tan seguros de colaborar 
personalmente. Se insinuó un cam­
bio hacia fines de 1899, cuando la 
Unión de Temperancia se declaró 
en contra de perseguir a la gente 
que adoptara otro día de reposo. 
Esa nueva demostración de toleran­
cia, sin embargo, no cambiaba la 
idea de la organización acerca del 
domingo.

En esas circunstancias, el direc­
tor de la Reidew and Herald, Alonzo 
T. Jones, publicó una serie de edito­
riales en los que sugería que la 
Unión de Temperancia era apóstata 
y estaba lógicamente alineada con 
las fuerzas de la persecución.1’

En respuesta a la mentalidad de 
"línea dura" de Jones, Elena de 
White le escribió una serie de car­
tas. Como alguien que estaba traba­
jando en un ambiente de cierta ten­
sión, le aconsejó al impetuoso Jo­
nes que no fuera tan duro con los 
que no veían las cosas con ojos ad­
ventistas. "Hay —escribió ella— 
verdades vitales acerca de las cuales 

ellos tienen poca luz" Por consi­
guiente, "se los debe tratar con ter­
nura, amor y respeto por su buen 
trabajo. Usted no los debe tratar de 
ese modo".14

Dijo, además, que no estaba ar­
gumentando contra la posición 
"verdadera" que él había asumido, 
sino contra su falta de visión, tacto 
y bondad. Su enfoque —afirmó— 
llevaría a los miembros de la Unión 
de Temperancia a llegar a la conclu­
sión de que "es imposible tener al­
gún tipo de relación con los adven­
tistas del séptimo día, porque ellos 
no nos lo permiten, a menos que 
creamos exactamente lo que ellos 
creen".15

Elena de White ciertamente esta­
ba en contra de esa clase de intole­
rancia. Según ella, "deberíamos tra­
tar de ganar la confianza de los 
obreros de la Unión de Temperan­
cia, actuando en armonía con ellos 
tanto como sea posible". Ellos po­
drían tener alguna participación en 
los congresos adventistas, aunque 
hubiera algún error en sus discur­
sos. "Con esa actitud —según 
ella—, podría haber muchos resul­
tados positivos. Los adventistas po­
drían aprender a evangelizar más 
eficazmente recurriendo a la tempe­
rancia, mientras que al mismo 
tiempo los obreros de la Unión po­
drían llegar a una comprensión 
más equilibrada acerca del sábado 
y otras verdades adventistas".16

Elena de White se lamentó por 
la forma como trató Jones a la 
Unión de Temperancia. Le aconsejó 
que no presentara "la verdad y la 
situación de manera tan pavorosa 
que los miembros de la Unión de 
Temperancia de las Mujeres Cristia­
nas se vieran obligados a huir en 
medio de la desesperación" Le pi­
dió —como siempre lo hacía— que 
orara para que el Señor le diera 
"una pluma santificada", "discre­
ción" y "ternura cristiana" delante 
de los que no veían las cosas tal co­
mo él.’7

Continúa en la pág. 34.

Misión Ministerio Adventista Página 23



Una revista para pastores

DEVOCIONAL

Calvin Rock

Doctor en Filosofía. Vi- 
V cepresidente jubilado

de la Asociación Gene- 
\ i ral de la Iglesia Adven- 
. WJ tista del Séptimo Día.
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A pesar de sus notables triunfos, la iglesia puede y debe hacer mucho más. Y la Biblia es clara 

cuando presenta las condiciones según las cuales ella puede experimentar otro Pentecostés.

W
uestro texto, Juan 7:37 al 39, nos presenta a 

Jesús mientras habla en la fiesta de los ta­
bernáculos. "En el último y gran día de la 

fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si 
alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, 
como dice la Escritura, de su interior brotarán ríos de 
agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir 
los que creyesen en él; pues aún no había venido el Es­
píritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorifica­
do".

En cada uno de los siete días de la fiesta, los líderes, 
en conmemoración del milagro ocurrido 1.500 años 
antes, cuando brotó agua de la roca en beneficio de 
sus antepasados, conducían al pueblo en procesión 
hasta el estanque de Siloé. Ahí bebían agua tanto co­
mo podían, y entonces seguían a los sacerdotes mien­
tras estos volvían al templo con grandes recipientes lle­
nos de agua donde, entre los sones de los clarines y las 
trompetas, se entonaban alegres cantos y se proferían 
hosannas, mientras depositaban el agua en los reci­
pientes preparados con ese fin.

Juan dijo que esa agua era un símbolo del Espíritu 
Santo, que no había venido aún (Juan 7:39), indican­
do que a pesar de que ellos disponían de los pergami­
nos de los profetas, e incluso de la presencia del mis­
mo Jesús, todavía no habían recibido el Espíritu Santo.

Al reflexionar sobre este asunto surgen muchas lec­
ciones importantes. La primera es que debemos consi­
derar el papel que desempeñó el Espíritu Santo en la 
vida de la iglesia primitiva. Detrás de la expresión "aún 
no había venido", con respecto al Espíritu Santo, había 
algo curioso, incluso contradictorio. Después de todo, 
el Espíritu Santo aparece mencionado por lo menos 89 
veces en el Antiguo Testamento. Era él el que "en el 
principio" se movía "sobre la faz del abismo" (Gén. 
1:1,2), para transformar el caos en el cosmos. Él le dio 

su fuerza a Sansón, le dio mensajes especiales a Josué, 
a Gedeón, a Saúl; acerca de él dijo David: "No quites 
de mí tu santo Espíritu" (Sal. 51:11).

¿Cómo podía decir Juan, entonces, que el Espíritu 
Santo aún no había venido"? Pero podía hacerlo por­
que, a pesar de haber sido testigo de las formas maravi­
llosas como había obrado el Espíritu antes del Pente­
costés, también fue testigo ocular de las consecuencias 
de su presencia después de ese acontecimiento.

Jesús trató de enseñar a sus discípulos acerca del pa­
pel especial que desempeñaría el Espíritu Santo, y de la 
influencia que este ejercería sobre la iglesia después de 
su partida. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Conso­
lador' (Juan 14:16). La expresión griega traducida por 
otro Consolador" es állos parártelos. La palabra pará­

rtelos quiere decir "ayudante", "abogado"; y állos "otro" 
igual a él, pero que, libre de las limitaciones humanas 
que Jesús había asumido voluntariamente, podría ha­
cer obras mucho mayores por medio de ellos.

Este era un misterio que los discípulos no podían 
desentrañar en ese momento. Jesús ascendió al cielo, y 
el Espíritu vino. Y ellos se lanzaron a hacer la obra, po­
seídos por un poder tan grande que pudieron hablar 
en lenguas desconocidas, sanar enfermos, expulsar de­
monios y un día lograr la conversión de tres mil perso­
nas. Entonces entendieron el misterio. De modo que, 
en realidad, Juan estaba comparando el desempeño del 
Espíritu antes del Pentecostés con la poderosa expe­
riencia de después del Pentecostés.

El impacto sobre la iglesia
Segunda lección: en esas palabras verificamos no só­

lo la influencia que ejerció el Espíritu Santo sobre la 
iglesia primitiva cuyos líderes lo mencionan 240 ve­
ces en el Nuevo Testamento—, sino también su prome­
tida influencia sobre la iglesia remanente. Y, ¿cuál es
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esa influencia? Joel la estableció: "Y 
después de esto derramaré mi Espí­
ritu sobre toda carne, y profetiza­
rán vuestros hijos y vuestras hijas; 
vuestros ancianos soñarán sueños, 
y vuestros jóvenes verán visiones. Y 
también sobre los siervos y sobre 
las siervas derramaré mi Espíritu en 
aquellos días" (Joel 2:28, 29).

Elena de White, al referirse a la 
lluvia tardía y a la explosión final 
del poder del Espíritu Santo, dice 
que "el derramamiento del Espíritu 
en los días apostólicos fue la lluvia 
temprana', y glorioso fue el resulta­
do. Pero la lluvia 'tardía' será más 
abundante".1 Y añade: "Como la 
'lluvia temprana' fue dada en tiem­
po de la efusión del Espíritu Santo 
al principio del ministerio evangé­
lico, para hacer crecer la preciosa 
semilla, así la 'lluvia tardía' será da­
da al final de dicho ministerio para 
hacer madurar la cosecha".2 Al con­
trastar esa explosiva promesa con 
nuestro desempeño, nos vemos 
obligados a admitir que "el Espíritu 
Santo no ha sido dado aún".

Esta sincera evaluación no deses­
tima el progreso que la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día ha hecho 
en comparación con otros grupos 
religiosos. Podemos decir que he­
mos sobrevivido bien, y en efecto 
podemos proclamar con razón no­
tables éxitos en nuestra continua 
expansión global. El problema es 
que todavía estamos en el desierto 
del tiempo, todavía estamos fuera 
de los límites de Canaán, y espe­
rando todavía el derramamiento 
del poder con el propósito de ter­
minar nuestra tarea.

Con razón, seguimos imploran­
do mediante el himno: "Lluvias de 
gracia pedimos, Señor". A la luz del 
poder prometido somos laodicen- 
ses tibios, y nuestros informes reve­
lan esa desagradable realidad: "el 
Espíritu Santo no nos ha sido dado 
todavía".

La pregunta más importante pa­
ra la iglesia, mientras tanto, es có­

mo puede remediarse esta situación 
y cuáles son las condiciones necesa­
rias para que experimentemos un 
moderno Pentecostés. La Biblia es 
bien clara al respecto.

Las condiciones para recibir al Espí­
ritu

La primera condición para reci­
bir al Espíritu Santo es la siguiente: 
"Pedid a Jehová lluvia en la esta­
ción tardía. Jehová hará relámpa­
gos, y os dará lluvia abundante, y 
hierba en el campo a cada uno" 
(Zac. 10:1).

El derramamiento no se produci­
rá automáticamente. Al revés del ci­
clo de la naturaleza, en el que las 
estaciones están bien establecidas, y 
también las lluvias y las cosechas 
—a menos que las interrumpan 
condiciones atmosféricas excepcio­
nales—, y estas siguen con respeto 
las órdenes del calendario, y la llu­
via tardía no viene sorpresivamente 
sobre la gente.

Debemos desearla ardientemente 
y, tal como Jacob, luchar en angus­
tiosa súplica; si no la lluvia tardía 
seguirá siendo una catarata de ben­
diciones no otorgadas. Y si esta si­
tuación persiste, nuestra genera­
ción, al igual que las que vinieron 
antes que nosotros, continuará lle­
vando a cabo tareas comunes y ruti­
narias, irá al descanso, cambiando 
la traslación por la resurrección y 
recordando esta triste sentencia: "El 
Espíritu aún no ha sido dado".

La segunda condición la encon­
tramos en el Evangelio de Lucas: 
"Quedaos vosotros en la ciudad de 
Jerusalén, hasta que seáis investidos 
de poder desde lo alto" (24:49). La 
palabra castellana más cercana al 
sentido de la palabra griega traduci­
da por "quedaos" es "sentaos". Pero 
en este caso no se trata de un in­
centivo a la ociosidad. Al contrario, 
es una invitación a la meditación 
antes de actuar; una incitación a 
purificar la mente e iluminarla an­
tes de que las manos y los pies se 

pongan en movimiento. Es una ad­
vertencia en el sentido de que la ac­
tividad física sin la presencia de Es­
píritu logra poco (1 Tim. 4:8), y 
que cualquier actividad, incluso en 
favor de la causa de Dios, sin tiem­
po para la devoción, es deficiente.

La tercera condición: "Cuando 
llegó el día de Pentecostés, estaban 
todos unánimes juntos" (Hech. 
2:1). ¿Todos? ¿Cómo podrían cien­
to veinte personas ser "todos" cuan­
do, de acuerdo con 1 Corintios 
15:6, más de quinientas personas 
habían visto a Cristo resucitado po­
cas semanas antes? Evidentemente 
los otros 380 estaban tan desani­
mados por los acontecimientos 
que, a pesar de esta última eviden­
cia, estaban confundidos con res­
pecto a la orden de esperar juntos 
en Jerusalén. Pero, a pesar de todo, 
con sólo ciento veinte presentes en 
el cenáculo, el Espíritu encontró al 
consagrado núcleo del Reino de la 
Gracia.

La buena actitud de proceder en 
contra de la opinión popular en 
obediencia al mandamiento de 
Cristo fue esencial para su partici­
pación en Pentecostés. Lo mismo 
ocurre con nosotros hoy. Sólo los 
que viven la "verdad presente", los 
que a pesar de las tendencias popu­
lares dentro y fuera de la iglesia 
obedecen los preceptos del Señor, 
serán bendecidos con la promesa 
de la lluvia tardía y el fuego del Es­
píritu, y escaparán de la lúgubre 
sentencia: "El Espíritu no había si­
do dado aún"

En el mismo versículo encontra­
mos la cuarta condición, resaltada 
por medio de la declaración "esta­
ban todos unánimes juntos". Esa 
expresión, que Lucas repite cinco 
veces en los cinco primeros capítu­
los de los Hechos, sugiere no un 
grupo de personalidades monolíti­
cas, sino personas de características 
diferentes que trabajaban con pro­
pósitos y actitudes singulares 
(Hech. 1:14).
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Cuando se afina un órgano, por 
ejemplo, debe probarse todas las te­
clas para encontrar el tono funda­
mental. De la misma manera, el 
objetivo fundamental de los creyen­
tes no es concordar con todos en 
todo, sino "teclear" todas las ideas 
y opiniones, y afinar el tono de la 
concordancia con Cristo. Podemos 
estar de acuerdo con todo el mun­
do, y a pesar de eso estar equivoca­
dos. Cuando sólo concordamos en 
todo bajamos la vista y rebajamos 
las normas. Restringimos el flujo 
del poder divino y escuchamos el 
veredicto: "El Espíritu no ha sido 
dado aún".

Pero alguien podría preguntar: 
"Puesto que hay tantas diferencias 
culturales, como asimismo diversos 
niveles de educación en una misma 
cultura, lo que hace sumamente di­
fícil la comprensión y la aplicación 
uniformes de las Escrituras, ¿cómo 
podemos estar verdaderamente en 
armonía?" La respuesta es: sigamos 
la metodología que aplicó el primer 
concilio de la iglesia.

En el concilio de Jerusalén, que 
encontramos en Hechos 15, la una­
nimidad no aparece como una 
amalgama transnacional o transcul­
tural. Lo que los creyentes consi­
guieron entonces fue unidad en la 
diversidad, enraizada en el princi­
pio del amor, modelada por la bue­
na voluntad para ver las perspecti­
vas doctrinales de alguien como 
más normativas que las de otros, y 
por consiguiente comprometer a la 
totalidad.

La quinta condición que cum­
plieron lo cristianos primitivos apa­
rece en las siguientes palabras: "Y 
de repente vino del cielo un es­
truendo como de un viento recio 
que soplaba, el cual llenó toda la 
casa donde estaban sentados" 
(Hech. 2:2). Es una ley de la natu­
raleza que el aire trata de ocupar 
todo lugar vacío; no el que ya está 
ocupado. Sus efectos agradables se 
sienten donde no hay nada: la 

atracción del vacío. Eso es lo que 
ocurre con el Espíritu Santo.

Los discípulos se habían vaciado 
de todas las tendencias antagónicas, 
antes de que pudieran llenarse con 
el Espíritu. Pedro se vació de la pre­
sunción; Tomas, de sus dudas; San­
tiago y Juan dejaron a un lado sus 
ambiciones; Felipe, su incredulidad; 
Andrés se vació de su ingenuidad; 
Simón, de sus resentimientos.

Si queremos ser llenos debemos 
vaciar al corazón de todo lo que 
impide la venida del Espíritu. Nada 
de lo que sea un obstáculo para la 
venida del Espíritu debe ocupa 
nuestro corazón y nuestra mente. 
En ese caso, el aviso: "No hay va­
cante" significaría que estamos sa­
tisfechos con nuestra actual condi­
ción espiritual; nuestra orgullosa 
falta de disposición para dejar a un 
lado las ropas de nuestra propia 
justicia que, en verdad, no es justi­
cia en absoluto. A menos que lo 
hagamos estaremos destinados a 
pasar el resto de nuestra vida com­
pitiendo obstinadamente y traba­
jando para conseguir magros resul­
tados, encerrados en la limitadora 
realidad de que "el Espíritu no nos 
ha sido dado todavía".

Loque hizo Cristo
La lección más importante de es­

tos versículos, sin embargo, no se 
refiere a lo que debemos hacer, sino 
a lo que Cristo ya hizo para poner a 
nuestra disposición la lluvia tardía.

Estudiemos de nuevo Hechos 
2:1, que dice: "Cuando llegó el día 
de Pentecostés". Notemos que el 
Pentecostés no era un evento aisla­
do. Era la segunda de las tres gran­
des fiestas judías, y se celebraba 
exactamente cincuenta días después 
de la muerte del cordero que seña­
laba el comienzo de la Pascua, la 
primera de las fiestas. En otras pala­
bras, el Pentecostés era la conse­
cuencia de la Pascua: la cosecha es­
taba vinculada con el sacrificio.

Esa secuencia contiene una ver­

dad para nosotros hoy, es decir, de­
bemos aceptar la pasión de Cristo 
antes de poder disfrutar del poder 
del Espíritu. Sin el Calvario no ha­
bría Pentecostés. Sin el sufrimiento 
del Salvador no habría capacitación 
por medio del Paracleto. Sin el de­
rramamiento de la sangre del Cor­
dero el fuego no podría descender. 
Sólo quedaría el triste resumen de 
nuestro raquítico testimonio: "El 
Espíritu todavía no ha sido dado".

Otra de las condiciones para la 
recepción del Espíritu la extraemos 
de nuestro texto original, Juan 
7:39, que dice: "Aún no había veni­
do el Espíritu Santo, porque Jesús 
no había sido aún glorificado". Je­
sús tenía que ser glorificado antes 
que los discípulos pudieran ser in­
vestidos de poder. Y así él murió en 
viernes de la Pascua, reposó en el 
sábado de la salvación y regresó en 
gloria, con sus trofeos resucitados, 
el domingo de las primicias. A con­
tinuación, de acuerdo con el calen­
dario de las fiestas judías, esperó 
cincuenta días para derramar el Es­
píritu.

Durante los primeros cuarenta 
días de su espera, Jesús se les apa­
reció seis veces a sus seguidores. Lo 
más revelador es su visita a los dis­
cípulos, cuando Tomás estaba au­
sente. En esa ocasión, como si no 
pudiera esperar más para disfrutar 
de la alegría de sus hijos, les pro­
porcionó algo que era un anticipo 
del Pentecostés; sopló sobre ellos y 
les dijo: "Recibid el Espíritu Santo" 
(Juan 20:22).

Una traducción más exacta de 
este versículo transmite la idea de 
que Jesucristo estaba presentando a 
su amigo, el Espíritu Santo, como 
el líder que llega para guiar a los 
discípulos. Entonces, diez días des­
pués, descendió tal como David lo 
describió de forma impresionante y 
expresiva en el salmo 24, y como 
también lo hace Elena de White en 
el libro El Deseado de todas las gen­
tes.3 En la corte celestial lo recibie­
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ron la alabanza y la aclamación de 
los ángeles.

Pero en medio de toda esta cele­
bración en el cielo, no se olvidó de 
sus discípulos aquí en la Tierra. De 
manera que mientras ellos oraban 
en un lugar secreto, él estaba supli­
cando en el Lugar Santo. El derra­
mamiento que ocurrió en el Pente­
costés significó la culminación de 
la celebración de su corazón, y el 
comienzo de su papel como nues­
tro Paracleto celestial. Ahora noso­
tros no sólo tenemos un Paracleto 
aquí en la Tierra, sino un Paracleto 
o Consolador Celestial, que obran 
en conjunto para nuestra salvación.

El significado del Pentecostés es 
que Jesús obtuvo la victoria por 
completo, sus discípulos pudieron 
ser completamente iluminados y el 
lugar donde se encontraban se lle­
nó con su presencia, a medida de 
que se iban impregnando del Espí­
ritu Santo.

¡Hazlo otra vez, Señor!
Nuestra ferviente oración debe­

ría ser: "¡Obra de nuevo, Señor, 
obra de nuevo!" Y es animador ve­
rificar que no estamos solos al ele­
var esta petición. Las oraciones de 
todos los creyentes que formaban 
parte del remanente, que murieron 
en la bendita esperanza, también 
recibieron el impulso de este por­
tentoso evento.

Se nos ha dicho que "el depósi­
to de gloria que se está acumulan­
do para la conclusión de esta 
obra... de oraciones que ascienden 
el Cielo por el cumplimiento de las 
promesas —el descenso del Espíri­
tu Santo— no es en vano. Cada 
oración se ha acumulado, lista para 
rebalsar y fluir en una inundación 
de influencia celestial y luz sobre 
todo el mundo"4

Cuando eso suceda, en lugar de 
lanzarnos los unos contra los otros, 
nos reuniremos contra las fuerzas 
de Babilonia. En vez de discutir so­
bre ciertos puntos oscuros de la 

Devocional

teología, estaremos reunidos alre­
dedor de los fundamentos incon­
movibles, y predicaremos el evange­
lio con poder. En lugar de polemi­
zar acerca de quién es el más im­
portante, proclamaremos la doctri­
na más importante: la justicia de 
Cristo.

La declaración de Elena de White 
acerca de esa experiencia dice: 
"Vendrán siervos de Dios con sem­
blantes iluminados y resplande­
cientes de santa consagración, y se 
apresurarán de lugar en lugar para 
proclamar el mensaje celestial. Mi­
les de voces predicarán el mensaje 
por toda la Tierra. Se realizarán mi­
lagros, los enfermos sanarán, y sig­
nos y prodigios seguirán a los cre­
yentes".5

Pero, esperen. Creo que oí que 
se está convocando al concilio ce­
lestial ahora. El primer punto del 
temario es el asunto de la conver­
sión. "¿Hay alguna propuesta para 
que este proceso se complete en el 
pueblo remanente?", pregunta el 
Padre. "Sí, Padre -responde el Hijo, 
y añade-: 'Yo en ellos y tú en mí, 
para que sean perfectos en unidad'" 
(Juan 17:23). Y el Espíritu Santo 
manifiesta su apoyo: "Todos lo que 
son guiados por el Espíritu de Dios, 
éstos son hijos de Dios" (Rom. 
8:14).

La primera condición para recibir al Espíritu 
Santo es la siguiente: “Pedid a Jehová llu­
via en la estación 
tardía. Jehová hará 
relámpagos, y os 
dará lluvia abundan­
te, y hierba en el campo a cada 
uno” (Zac. io:i).

El siguiente punto es el tema de 
la resurrección. Nuevamente el Hijo 
propone: "Puesto que vencí el se­
pulcro, propongo que sean 'biena­
venturados de aquí en adelante los 
muertos que mueren en el Señor'. Y 
el Padre pregunta: '¿Hay apoyo?' 'Sí 
—dice el Espíritu Santo al dar su 
testimonio—: descansarán de sus 
trabajos, porque sus obras con ellos 
siguen'" (Apoc. 14:13).

Todo esto nos lleva al tema de la 
Segunda Venida y la transformación 
de la iglesia militante en iglesia 
triunfante. Otra vez Jesús propone, 
al decir: "¡Vengo pronto!, y mi ga­
lardón conmigo, para recompensar 
a cada uno según sea su obra" 
(Apoc. 22:12). Entonces sucede al­
go maravilloso; esta propuesta no 
tiene un solo apoyo, sino dos: "El 
Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven!... 
¡Ven Señor Jesús!" (Apoc. 22:17, 
20). A
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Paulo Cándido 
de Oliveira

LIDERAZGO

Pastor de las 
iglesias del dis­
trito de la Aso­
ciación Mineira 
del Sur, Rep. del 
Brasil.

laóeiiiejaiite
La gente se siente atraída por líderes cuyos valores son iguales a los suyos, sin importarle si 

esos valores son positivos o negativos.“A cualquiera que te obligue a llevar carga por una 

milla, ve con él dos” (Mat. 5:41).

íj Uno *os más 8ran^es desafíos que enfrenta
> el ministerio pastoral en la actualidad es la 

formación de buenos líderes que sean capa­
ces de compartir las cargas de la tarea pastoral en sus 
diversos aspectos. El problema aumenta cuando entra­
mos en contacto con la abundancia de material que 
existe sobre el liderazgo y sus técnicas modernas. En­
tonces descubrimos que los principios que se presen­
tan son muy buenos para una empresa en la que el 
pragmatismo impone que si usted es jefe, y tiene un 
empleado que no cumple con las metas y las determi­
naciones establecidas, sencillamente puede despedirlo 
y contratar a otro con un perfil que esté más de acuer­
do con sus propósitos.

Esta idea es muy clara en el mundo empresarial y en 
los campos de deporte, donde se cambia al jugador y al 
técnico en el momento mismo en que las cosas salen 
mal. Pero en el liderazgo pastoral las cosas son bastan­
te diferentes. No siempre el pastor dispone de libertad 
para sencillamente descartar al primer anciano, al di­
rector de Ministerios Personales o cualquier otro cola­
borador. Los oficiales de la iglesia trabajan voluntaria­
mente. Además, hay principios éticos que determinan 
la relación que debe existir entre el líder cristiano y sus 
dirigidos, que no pueden pasarse por alto.

No es posible tratar a la gente como si fueran obje­
tos descartables. Lo que debemos hacer es formar líde­
res eficientes, calificados y comprometidos con la mi­
sión de la iglesia. ¿Cómo puede alcanzarse ese objeti­
vo? Ese es nuestro desafío. Pero existen algunos princi­
pios relativos al liderazgo que pueden ayudarnos a de­
sempeñar esta tarea. Vale la pena considerarlos.

La ley de la atracción

Imaginemos que todos los líderes escogidos para de­
sempeñar una función aceptaran todos los desafíos 
propuestos. ¿No sería maravilloso? La buena noticia es 
que, de acuerdo con el escritor John C. Maxwell, pastor 
y especialista en liderazgo, podemos alcanzar ese ideal 
por medio de la llamada ley de la atracción.1 En las pa­
labras de Maxwell, "quién es usted, define a quiénes 
atrae"2

Este magnetismo se encuentra claramente ilustrado 
en los llamados que les hizo Jesús a sus discípulos Pe­
dro y Andrés. Les dijo: "Venid en pos de mí" (Mat. 
4:19). A Santiago y a Juan "los llamó" (Mat. 4:21). Y 
respondieron inmediatamente. "Ellos, dejando al ins­
tante la barca y a su padre, le siguieron" (4:22). El 
evangelio de Marcos nos informa que Jesús tenía a su 
lado "a los que él quiso" (Mar. 3:13). El Maestro cono­
cía este principio del liderazgo y lo usó con éxito.

Los discípulos, "movidos por un impulso irresisti­
ble, siguieron a Jesús"’primero; después siguieron sus 
ideas. Antes de aceptar lo que usted enseña, la gente 
necesita aceptarlo a usted. Los grandes proyectos o las 
ideas grandiosas no conseguirán que la gente lo siga. 
No seguirán su discurso; lo seguirán a usted. La gente 
no se compromete primero con las ideas, sino con las 
personas. "No es lo que usted quiere lo que decide a la 
gente a seguirlo, sino lo que usted es".

La atracción de lo semejante

Lino de los pensamientos interesantes de Maxwell es 
que "en la mayor parte de las situaciones, usted atrae a 
gente que tiene sus mismas cualidades. Los líderes 
atraen a gente parecida a ellos".

La máxima popular según la cual "los polos opues-
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tos se atraen" debe considerarse só­
lo cuando se refiere a temas amoro­
sos. Cuando se trata del liderazgo, 
en la mayor parte de los casos las 
personas que atraemos tienen más 
semejanzas que diferencias con no­
sotros. Analice las siguientes carac­
terísticas y, probablemente, descu­
brirá que usted y los que lo siguen 
tienen mucho en común en varios 
de los siguientes aspectos funda­
mentales

Actitud. A la gente que tiene una 
actitud positiva no le gusta estar 
junto a los pesimistas; no importa 
cuánto tiempo pase, esa relación no 
dará resultados.

Edad. Tenemos la tendencia a ro­
dearnos de gente que tiene más o 
menos nuestra misma edad. "Usted 
atrae a gente que es como usted", 
enseña Maxwell.

Pasado. Leí hace poco la biogra­
fía del director de programas de te­
levisión Silvio Santos.* 1 * * 4 Era un mu­
chacho pobre que, después de mu­
chas dificultades, mucho trabajo, 
más honestidad y seriedad, y un in­
creíble talento para los negocios, 
llegó a ser uno de los hombres más 
ricos del Brasil. Durante toda su vi­
da se rodeó de gente especial para 
dirigir sus empresas y presidir sus 
conglomerados financieros. Hom­
bres de su entera confianza, que en 
la mayor parte de los casos habían 
tenido un pasado semejante al su­
yo.

Referencias
Las ideas de este artículo se basan en el capítu­

lo 'La ley de la atracción', del libro Las 21 leyes 
irrefutables del liderazgo, de John C. Maxwell.

1 John C. Maxwell, As 21 irrefutáveis Iris da lide- 
ran(a (Sao Paulo, SP: Editora Mundo Cristao, 
1999).

’lbíd., p 107.
’ Elena G. de White, El Deseado de todas las gen­

tes (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Suda­
mericana, p. 112).

4 Arlindo Silva, A fantástica historia de Silvio 
Santos (Sao Paulo, SP, Editora do Brasil, 2000).

Valores. La gente se siente atraída 
por líderes cuyos valores son seme­
jantes a los suyos, sin importar si 
esos valores son positivos o negati­
vos. Basta considerar el ejemplo del 
ex presidente de los Estados Uni­
dos, John F. Kennedy, que fundó los 
equipos de las Fuerzas de Paz, y pa­
ra invitar a la gente a servir acuñó 
la famosa frase: "No preguntes lo 
que tu país puede hacer por ti; pre­
gunta más bien qué puedes hacer tú 
por tu país". En los días que siguie­
ron a esa invitación, miles de jóve­
nes idealistas se presentaron como

Liderazgo

voluntarios.
Como contrapartida está el caso 

de Adolf Hitler, cuyo idealismo te­
nebroso tuvo multitud de seguido­
res, entre los que se encontraban 
Hermann Goering, Josef Goebbels, 
Heidrich Himmler y otros, que fun­
daron la Gestapo, abrazaron el an­
tisemitismo y provocaron el holo­
causto del pueblo judío durante la 
Segunda Guerra Mundial. Es proba­
ble que usted encuentre su propio 
carácter entre los que dirige, con 
sus aspectos positivos y negativos.

Experiencia. Es decir, un sentido 
común semejante desarrollado a lo 
largo de la vida. Los líderes que us­
ted atrae se parecen a usted en esti­
lo y en capacidad.

Desde el presente y hacia el futuro
Es probable que al llegar a este 

punto su mente haya proyectado ya 
una película de sus liderados. Ima­
ginemos que usted notó algo que 
no lo complació, que no estaban 
funcionando como a usted le gusta­
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ría, o que se habían vuelto dema­
siado pesimistas, y habían echado a 
perder los planes trazados. Si le 
rece que la gente que lo rodea po­
dría ser mejor, es posible que haya 
llegado la hora cuando usted mis­
mo debería cambiar.

Recuerde que "según es usted, 
será la gente a la que atrae". Mucho 
depende sólo de usted. Por lo tan­
to, levántese, lea, invierta en su cre­
cimiento, ore, intente algo nuevo, 
trate de ser mejor. Someta sus pla­
nes a Dios, permita que él desarro­
lle en usted todo el potencial que le 
dio. Verá los resultados, jft



_____________________ Una revista para pastores

La mana 
que ayuda
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EXEGESI

“Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses" (Mat. 5:42).

a experiencia de la conversión le proporciona al nue­
vo creyente un cambio de vida que es el resultado de 
su encuentro con Jesús. Ese cambio implica, entre 

otras cosas, la renuncia a las tendencias que les impone el 
pecado a los seres humanos, entre las que está el egoísmo.

Una de las características distintivas de los cristianos es la 
generosidad que manifiestan hacia sus semejantes, en el mar­
co del contexto social y cultural en que viven. El ejemplo de 
su Maestro, Jesucristo, fue el de una vida de entrega a los de­
más, y sus predicaciones instaban constantemente a sus se­
guidores a amar al prójimo y a preocuparse por sus necesida­
des. Después de su ascensión, el mundo conocido en esa 
época experimentó una revolución como consecuencia de la 
conducta generosa de los primitivos cristianos, impulsados 
por el amor y el celo alimentados por el ejemplo del Señor, y 
también por el ánimo y la motivación que les dieron la pre­
dicación y los escritos de los apóstoles.

Es evidente que todo cristiano manifiesta por lo menos 
un mínimo de generosidad que lo impulsa a hacer lo mejor 
posible para aliviar el sufrimiento humano. Como conse­
cuencia del pecado, hay en el mundo pobreza y hambre, an­
te las que los cristianos deben hacer algo para reducir al má­
ximo sus malos efectos.

Frente a la cantidad cada vez mayor de gente que necesita 
ayuda, por causa del desempleo y otros problemas produci­
dos por las dificultades económicas, hay una creciente de­
manda de préstamos de dinero y otros tipos de ayuda. Mu­
chos préstamos están justificados; otros no. Es posible que 
algunos acreedores tengan la capacidad de discernir si el que 
le está pidiendo dinero realmente lo necesita, o si está en 
condiciones de devolver el préstamo. Otros tal vez no tengan 
ese discernimiento y se nieguen a acceder.

Pero, ¿no fue acaso el Señor quien dijo: "Al que te pida, 
dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses"? 
(Mat. 5:42). ¿No deberíamos, entonces, dar lo que se nos so­
licita sin ninguna objeción? El mundo cambió mucho; esta­
mos en el crepúsculo de nuestra era. El amor de muchos se 
ha enfriado. Pero miles de crisüanos en el mundo, cuyo 
amor a Dios y al prójimo permanece inalterable, enfrentan 

conflictos internos para atender y aplicar exhortaciones tales 
como: "A cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuél­
vele también la otra; y al que quiera... quitarte la túnica, déja­
le también la capa" (Mat. 5:39, 40).

En un mundo en el que la desconfianza, la injusücia y el 
engaño se generalizaron, esas recomendaciones cada vez sig­
nifican menos entre los cristianos. Pero están los que quieren 
ayudar al prójimo, y que terminan frustrados al encontrarse 
con gente que todo lo que quiere es aprovecharse de su gene­
rosidad. El propósito de este artículo consiste en descubrir 
una interpretación, tan equilibrada como sea posible, del 
mandato de Jesús: "Da a quien te pide".

A primera vista la orden consiste en dar a todo el que nos 
pide algo. Pero, ¿hasta qué punto puede alguien ser generoso 
sin correr el riesgo de que se lo despoje de lo que üene? ¿Es 
correcto que los crisüanos presten sin objeciones a todo el 
que les pide algo?

Necesitamos investigar cuál fue la intención de Jesús 
cuando dio esa orden. Para eso dividiremos este estudio en 
dos partes, y las estudiaremos por separado, conservando, 
eso sí, la armonía del texto.

La expresión "da al que te pide" es la traducción del tér­
mino griego aitounti, relacionado con el verbo aitéo, que sig­
nifica "pedir".1 Aquí ese verbo tiene una connotación espe­
cial, y se refiere a lo que pide alguien a otra persona que se 
encuentra en un nivel superior al suyo. Es el caso del pedido 
de un mendigo, tal como aparece en Hechos 3:2.

Hay otras palabras griegas que se refieren al acto de pedir;2 
erouío, que se refiere al pedido hecho por alguien que está en 
el mismo nivel de la otra persona como, por ejemplo, el pedi­
do de un rey a otro rey (Luc. 14:31, 32). Apaitéo se refiere al pe­
dido de devolución de algo que previamente fue sustraído 
(Luc. 6:30). Finalmente exaitéomai es una variante de aitéo; e 
implica intensidad en el pedido, lo que se explica gramaücal- 
mente por la presencia de los prefijos ek o ex.

Vemos, entonces, que en este pasaje el pedido hecho por el 
semejante no es común, sino que proviene de alguien que 
ocupa un nivel inferior o está en desventaja.

"Dale" es una inflexión del verbo dídomi,' específicamente 
el segundo aoristo imperativo, que transmite la idea de que se
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trata de una orden de dar generosa­
mente al que pide. Es importante des­
tacar que el verbo dídomi sugiere la idea 
de que el dador entrega lo que se le pi­
de en calidad de obsequio, voluntaria­
mente, no porque se le impone una 
obligación.* 2 * 4 Es decir, el cristiano se 
siente impulsado a dar porque de su 
corazón nace el deseo de hacerlo.

Referencias
' Francisco Lacueva, Nuevo Testamento Interli­

neal Griego- Español (Barcelona: Editorial Clie, 
1984), p. 18.

2 W. E. Vine, Diccionario expositivo de palabras 
del Nuevo Testamento (Barcelona: Editorial Clie, 
1984), t. 3, pp. 149, 150.

’A Greek-English Lexicón of the New Testament 
and the Early Christian Literature [Un diccionario 
griego-inglés del Nuevo Testamento y de la litera­
tura cristiana primitiva) (Chicago: Imprenta de la 
Universidad de Chicago, 1957), p. 191.

* Gerhard Kittel, Theological Dictionary of the 
New Testament [Diccionario teológico del Nuevo 
Testamento) (Grand Rapids. Compañía editora B. 
Eerdmans, 1964), p. 166.

i Comentario bíblico adventista del séptimo día 
(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudameri­
cana, 1987), t. 5, p. 730.

‘ Matthew Henry, Matthew Henry's Commentary 
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p. 38.

7Albert Bames, Notes on the New Testament 
[Notas acerca del Nuevo Testamento) (Grand Ra­
pids: Librería Baker, 1976), t. 1, p. 60.
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"Ibíd.

Cuando el cristiano encara un pedi­
do hecho por alguien, no debe recha­
zarlo si el peticionante se encuentra en 
una posición desfavorable. Es posible 
que algunos entiendan este texto de 
manera excesivamente literal, y crean 
que al Señor le agrada que se le dé di­
nero a todo el que lo pida, sin tomar 
en cuenta si realmente lo necesita o no, 
ni si están ellos mismos en condiciones 
de dar el préstamo.5

No podemos desconocer el hecho 
de que aunque Cristo nos invite a ser 
generosos con nuestros semejantes, 
también nos pide que seamos respon­
sables con nuestras propias obligacio­
nes. La opinión casi generalizada de los 
eruditos es que la actitud del que recibe 
el pedido no debe ser de extrema libe­
ralidad al dar, sin haber hecho un aná­
lisis previo para determinar el grado de 
necesidad del peticionante.

En estos casos debemos obrar con 
prudencia,6 tomando en cuenta nues­
tras obligaciones familiares.7 Después 
de todo, podríamos correr el riesgo de 
dar al que no lo necesita, y que vive en 
el ocio, y que puede trabajar para ganar 
su sustento.8 Por lo tanto, "al que te pi­
de, dale" no es una orden axiomática. 
Puede someterse a ciertos criterios y a 
la reflexión, dependiendo de la situa­
ción del momento y de la intención de 
los implicados.

"Y al que quiera tomar de ti presta­
do, no se lo niegues". En este texto el 
verbo "prestar" es danízo, que se refiere 
precisamente a préstamos de dinero.9 * * 
En este pasaje el verbo está en su voz 
media;rpor lo tanto, la idea de prestar 
dinero tiene un sentido más literal aún. 
Hay quienes entienden que ese verbo 
se refiere a préstamos con intereses,” 
pero esa interpretación no es viable, si 
tomamos en cuenta que la usura era 
una práctica prohibida por la ley mo­

saica (Éxo. 22:25).12 * Aparte de eso, el 
verbo se refiere a toda clase de presta­
mos financieros.

La expresión "no se lo rehúses" es la 
traducción del verbo apóstrefo," que 
aquí aparece en voz pasiva y reflexiva, 
dando la idea de rehusar.14 Por supues­
to, se trata de no querer prestar dinero. 
En consecuencia, la orden de Cristo 
consiste en que ningún cristiano se nie­
gue a prestarle dinero al que se lo pide. 
Pero la gran pregunta es: ¿Podrían apli­
carse a este mandamiento las recomen­
daciones de prudencia implícitas en el 
caso anterior?

Es bueno que recordemos que la pa­
labra "prestar" no establece diferencias 
ni del tipo ni de la clase social de la 
persona que solicita el préstamo, como 
es el caso de la palabra "pedir" en la 
primera parte del versículo. En verdad, 
ese versículo es una unidad total inser­
ta en el Sermón del Monte, en el que el 
Maestro puso énfasis en el amor y la 
bondad cristianos. Por lo tanto, las 
mismas consideraciones de la primera 
parte se aplican a esta úlüma.

Ese texto debe interpretarse en el 
marco del versículo 42 de Mateo 5 y, 
por lo tanto, se acepta como válida la 
orden de Cristo, y digna de que se la 
obedezca, si consideramos las siguien­
tes observaciones:

Se le debe prestar a personas verda­
deramente necesitadas.15

El monto del préstamo no debe ex­
ceder nuestras verdaderas posibilida­
des.16

Pero aunque se necesite discerni­
miento para dar a cada caso el nivel 
que le corresponde de prioridad o ne­
cesidad, los crisfianos no deberían pe­
car por ser excesivamente escrupulosos 
en la atención del prójimo.l7Y eso es 
así porque no siempre es posible saber 
con certeza cuál es la verdadera necesi­
dad de la persona.18 Por esa razón, co­
mo lo dijo alguien: "Es preferible ayu­
dar a una docena de mendigos fraudu 
lentos que correr el riesgo de pasar por 
alto a alguien verdaderamente necesita­
do".19

Las particulares características del 
idioma griego han sido determinantes 
para la correcta interpretación de cier­

tos pasajes de las Escrituras, y para evi­
tar errores exegéticos que den lugar a la 
confusión dentro del cristianismo. A 
pesar de eso, no ha sido posible evitar 
el surgimiento de extremismos. El me­
jor ejemplo de equilibrio lo encontra­
mos en Jesucristo. Él siempre sabía qué 
decir, cuándo decirlo y cómo decirlo. 
Sabía lo que se debía hacer, cuándo y 
cómo, no porque tuviera una capaci­
dad, discreción y prudencia sobrenatu­
rales, sino por su constante comunión 
con su Padre.

Que cada cual, en oración sincera y 
estudio cuidadoso, aprenda lo que dice 
la Biblia y esté listo para tomar la deci­
sión que tomaría Cristo, si hoy se en­
contrara con uno de sus hijos necesita­
do de auxilio.
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NOTICIAS
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De la ANN

Se considera que los pastores adven­
tistas de todo el mundo son obreros 
fundamentales en el cumplimiento 
de la misión de la iglesia. Hay hoy 
cerca de 14.000 pastores ordenados 
que trabajan en más de 180 países. 
Puesto que hay unos doce millones 
de adventistas en el mundo, el pro­
medio aproximado es de 857 miem­
bros por cada pastor.

Pero, según el pastor James Cress, 
secretario de la Asociación Ministe­
rial para todo el mundo, en algunas 
regiones la iglesia podría enfrentar 
una escasez de pastores dentro de 
poco tiempo más.

Pastor James Cress.

Zonas críticas

Las regiones más críticas y que ya 
comienzan a enfrentar dificultades 
en este sentido se encuentran en el 
continente africano. Según los datos 
oficiales, se calcula que en toda Áfri­
ca hay actualmente unos cuatro mi­
llones de adventistas. Si se mantiene 
el actual ritmo de crecimiento, se 
calcula que para el año 2015 esa ci­
fra podría llegar a catorce millones. 
Cress afirma que, de acuerdo con el 
panorama actual, la iglesia ni se 
acerca siquiera a la posibilidad de 
conseguir pastores suficientes para 
atender debidamente a los miem­
bros. Según él, la educación teológi­
ca en África "es probablemente una 
de nuestras necesidades más urgen­
tes".

En Australia, los líderes de la igle­
sia calcularon en diciembre que les 
faltarán unos cincuenta pastores en 
los próximos cinco años. Para el pas­
tor Anthony Kent, secretario de la 
Asociación Ministerial de la División 
del Pacífico Sur, será necesario recu­
rrir a los miembros laicos para que 
actúen como pastores, o reclutar pas­
tores en el exterior, si no fuera posi­
ble revertir el cuadro actual. "La igle­
sia se basa firmemente en sus miem­
bros para financiar y cumplir su mi­
nisterio —afirmó—. Pero, sin duda, 
necesita pastores especializados para 
coordinar la tarea y proporcionar li­
derazgo. Los pastores de experiencia 

y una iglesia motivada son una com­
binación poderosa. El éxito de esa 
combinación significa mucho para 
el éxito del adventismo".

Esa situación también se refleja 
en la División Norteamericana, afir­
mó el pastor David Osbome, secreta­
rio de la Asociación Ministerial de la 
región. "En pocos años más un con­
tingente completo de pastores estará 
llegando a la jubilación, y no tene­
mos otro contingente que esté su­
biendo al 'barco'. Nuestros colegios 
no están proporcionando suficientes 
pastores". Según Cress, la iglesia en 
América del Norte ha pasado por ci­
clos de abundancia y de escasez. "Se 
dijo que había demasiados pastores 
en formación, y que los jóvenes de-

Pastor Anthony Kent, de la División del Pací­
fico Sur.
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bían abandonar el estudio de la Teo­
logía. Los necesitamos nuevamente"

Exceso
Pero en otras zonas la iglesia tie­

ne dificultades para encontrar pues­
tos de trabajo para los jóvenes que 
se gradúan. Esto es lo que sucede en 
la División del Asia y Pacífico Sur. 
"Específicamente en las Filipinas se 
están diplomando alumnos para los 
que no habrá trabajo. Tenemos su­
perabundancia allí", afirma Cress. El 
pastor John Duro, secretario de la 
Asociación Ministerial de esa Divi­
sión, confirma lo dicho: "Tenemos 
cuatro instituciones de enseñanza 
superior, que están diplomando ac­
tualmente en Teología a unos dos­
cientos estudiantes. Pero esas asocia­
ciones no se pueden dar el lujo de 

invitar a trabajar a muchos de ellos, 
y eso termina desanimando a los jó­
venes para entrar en el ministerio".

Las divisiones Interamericana y 
Sudamericana son las que manifies­
tan mayor equilibrio en la distribu­
ción de sus pastores. Según Alejan­
dro Bullón, secretario de la Asocia­
ción Ministerial de la División Suda­
mericana, hay 3.500 pastores para 
un conjunto de 1.600.000 miem­
bros. En promedio, hay un pastor 
para cada 457 miembros. "Cada año 
los colegios otorgan el diploma a 
250 pastores nuevos", informa.

El pastor James Cress cree que se 
necesita estudio y planificación en 
las diversas zonas del mundo en los 
que la presencia de pastores no satis­
face la demanda. "Un liderazgo fuer­
te y eficaz es vital para que la iglesia

actúe frente a los desafíos del nuevo 
siglo", dice. JÜL

Pastor David Osborne, de la División Nortea­
mericana.

“Dios ha dado indicacio­

nes especiales acerca del 

uso del diezmo. Él no se 

propone que su obra que­

de estorbada por falta de 

recursos. Con el fin de 

que no se haga la obra al 

azar ni se cometan erro­

res, él ha presentado muy 

claramente nuestro deber 

acerca de estos puntos” 

— Elena C. de White, Obreros 

evangélicos, pp. 236,237.
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Viene de la pág. 23.

Ese era un consejo muy difícil de 
aceptar para los que lo veían todo 
sólo en blanco y negro. Para ellos 
la moderación era una transigencia 
inaceptable. Muchos años más tar­
de Elena de White escribió: "Mien­
tras yo estaba en Australia, el pastor 
A. T. Jones, mediante una conducta 
imprudente, casi impidió que nues­
tra obra tuviera alguna oportuni­
dad" en favor de los miembros de 
la Unión de Temperancia. Añadió 
que su esposo siempre trató de que 
los obreros de la temperancia "tu­
vieran oportunidad de hablar" en 
sus reuniones, y siempre aceptó con 
presteza las invitaciones para ha­
blar en las reuniones de ellos.18

Pocos meses después escribió 
que "la Unión de Temperancia de 
las Mujeres Cristianas es una orga­
nización a cuyos esfuerzos para di­
seminar los principios de la tempe­
rancia nos podemos unir. Por la luz 
que se me dio, no debemos trabajar 
separados de ellas; mientras por 

Probablemente siempre habrá una 
“línea dura” y “moderados” entre 

los adventistas, permanentemente 
dispuestos a disparar su cañón ba­
bilónico contra toda persona que 

se aparte de su punto de vista. Pe­
ro el Señor siempre nos dará luz, 

sabiduría y discreción para enfren­
tar este importante asunto.

nuestra parte no tengamos que sa­
crificar principios, debemos unir­
nos a ellas tanto como sea posible 
en la labor en pro de las reformas 
de la temperancia... Se me mostró 
que no debemos evitar a las obreras 
de la Unión de Temperancia de las 
Mujeres Cristianas. Al unimos con 
ellas en favor de la abstinencia to­
tal, si no mudamos nuestra posi­
ción en cuanto a la observancia del 
séptimo día, podemos demostrar 
aprecio por su posición acerca de la 
temperancia. Al abrirles las puertas 
e invitarlas a unirse con nosotros, 
nos aseguramos su colaboración en 
la causa de la temperancia, y al 
mismo tiempo ellas escucharán 
nuevas verdades que el Espíritu 
Santo desea imprimir en sus cora­
zones"19

Esa misma actitud conciliadora 
indujo a Elena de White a sugerir 
que los pastores adventistas debe­
rían familiarizarse con otros pasto­
res, para hacerles comprender que 
los adventistas somos "reformado­
res, y no fanáticos". Su consejo se 
concentraba sobre verdades que 

son "terreno común", y que los ad­
ventistas debemos compartir con 
otros, y "presentar la verdad tal co­
mo es en Jesús", en lugar de com­
batir a las iglesias. Con ese procedi­
miento, nuestros pastores deben 
"procurar acercarse a los ministros 
de otras denominaciones".20

Probablemente siempre habrá 
una "línea dura" y "moderados" en­
tre los adventistas, permanente­
mente dispuestos a disparar su ca­
ñón babilónico contra toda perso­
na que se aparte de su punto de vis­
ta. Pero el Señor siempre nos dará 
luz, sabiduría y discreción para en­
frentar este importante asunto.
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Una revista para pastores

La ja ha

oración es un poder, una fuente y un privilegio.
I Jesús dijo en el Sermón del Monte algo muy im- 

04^ portante acerca de la oración: "Tú, cuando ores, 
entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre 
que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te re­
compensará en público" (Mat. 6:6). El Maestro no dijo: 
"Si oras", sino "Cuando ores". Eso confirma el hecho de 
que la oración es parte vital de la experiencia cristiana y 
no sólo un accesorio. En verdad, es un elemento básico 
de ella.

Aunque la mayor parte de la gente no es consciente de 
esto, pocos son los que desarrollan una experiencia cons­
tante de comunión con Dios. Hablar acerca de la impor­
tancia de la oración, enseñar a los miembros de la iglesia 
a orar correctamente y motivarlos para que tengan una 
vida de comunión con Dios debe ser una prioridad en el 
púlpito de hoy. Por otro lado, hablar de la oración a los 
pastores muchas veces se parece a llover sobre terreno 
mojado, o tratar de enseñarle a un cura a decir misa. Ade­
más, para nosotros, líderes espirituales, es mucho más fá­
cil hablar acerca de este tema que practicarlo.

Hace poco leí dos frases que me llevaron a una pro­
funda reflexión. La primera decía que "el púlpito de hoy 
es pobre en oración". ¿A qué se debe esa pobreza? Como 
líderes espirituales, ¿podría ser que no estamos orando 
como deberíamos hacerlo, o no estamos hablando lo su­
ficiente acerca de la oración? La otra declaración decía: 
"Es más fácil encontrar vida en un muerto que vida espi­
ritual en un cristiano que no ora". En otras palabras, es 
imposible sobrevivir espiritualmente sin oración; y dejar 
de orar no sólo demuestra que nos estamos suicidando 
espiritualmente; al mismo tiempo estamos transmitiendo 
un mensaje contradictorio.

Por ejemplo, cuando por alguna razón un cristiano 
deja de orar está diciendo que no tiene nada que decirle 
a Dios. Eso también significa que no tiene nada que agra­
decerle. lino de los pecados más grandes de nuestros días 
es la ingratitud. Es raro oír ahora decir: "Muchas gracias" 
Podemos agradecer lo que la gente hace por nosotros, pe­
ro deberíamos expresar especial gratitud al que nos creó y 
nos mantiene con vida. En el libro Servicio cristiano, en la 
página 263, leemos: "El alabar a Dios de todo corazón y 

con sinceridad es un deber igual al de la oración". Cuan­
do somos conscientes de la necesidad de agradecer a Dios 
por sus bendiciones físicas, materiales y espirituales, ten­
dremos muchas más razones para hablar con él.

Cuando no buscamos a Dios por medio de la oración 
no sólo demostramos que no tenemos nada que pedir o 
agradecer, sino también ponemos de manifiesto que, co­
mo pecadores, no tenemos ningún pecado que confesar. 
Nos olvidamos de que "si decimos que no tenemos peca­
do, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no es­
tá en nosotros" (1 Juan 1:8). Una de las cosas más difíci­
les para un ser humano es reconocer sus propios errores. 
Es mucho más fácil echarle la culpa a alguien, o encon­
trar fallas en los demás. El reconocimiento de nuestra na­
turaleza pecaminosa debería llevarnos a Dios diariamente 
con una actitud de confesión y en procura de perdón. 
"Hay ciertas condiciones según las cuales podemos espe­
rar que Dios oiga y conteste nuestras oraciones. Una de 
las primeras es que sintamos necesidad de su ayuda", lee­
mos en El camino a Cristo, página 94.

Si dejamos de orar no sólo estamos diciendo que no 
tenemos nada que pedir, agradecer y confesar a Dios; 
también demostramos que no queremos ser una bendi­
ción para los demás. Por medio de la oración intercesora 
podemos bendecir a aquellos por los que oramos. Cuan­
do los padres oran por sus hijos, los cónyuges por sus se­
res amados, y cuando los cristianos oran por sus herma­
nos, manifiestan interés y amor. Mientras más cerca de 
Dios estemos, él nos ayudará a ejercer un cuidado mayor 
por nuestros semejantes, y a orar para interceder por 
ellos. Eso no sucede de forma natural, porque la preocu­
pación por los demás es contraria a la lúgubre naturaleza 
humana.

Cuando no oramos, eso demuestra que no estamos 
bien en muchos otros aspectos de nuestra vida. Tiene 
sentido decir que la oración es una prueba de nuestra vi­
da espiritual Allí descubrimos si verdaderamente ama­
mos a Dios y a nuestros semejantes. Piense un poco, que­
rido pastor, en lo que sucedería si todos amáramos más. 
Sin duda mucha gente sería beneficiada, se producirían 
milagros. Seríamos más, mucho más, en muchos aspectos 
de nuestra vida. J¡^
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Esta es una excelente joya de bolsillo para llevar siempre con usted. Para leer y regalar 
Porque es una nueva edición económica del libro Vida de Jesús, de Elena de White, una 
obra de pequeño formato y gran bendición para el que la lee.
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